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Dedicatoria: 

 

A todos los terapeutas que alguna vez dudaron de sí mismos,  

que sintieron que no eran suficientes, y aun así decidieron  

seguir ayudando a los demás.  

 

Este libro es para vosotros. 
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Prólogo  

 

Hace años, cuando empecé mi camino como terapeuta, pensaba 

que todo se trataba de acumular conocimiento. 

Cuantos más cursos hiciera, cuanto más aprendiera sobre 

puntos, meridianos y fórmulas, mejor terapeuta sería. Mis 

paredes se llenaron de títulos de todo tipo y, como colofón final, 

el de Nutricionista, con 50 años. 

 

Y, sin embargo, con el tiempo descubrí algo muy diferente. 

 

El mayor freno no estaba en lo que me faltaba saber, 

sino en lo que creía que tenía que ser. 

 

Cada sesión, cada paciente, cada fracaso, me fue mostrando que 

el mayor obstáculo no era técnico. 

Era mental. 

Era emocional. 

Era humano. 

 

Hasta que un día, en medio de tanto esfuerzo, me di cuenta de 

algo que nunca me habían enseñado. 
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Entendí algo que cambió por completo mi forma de enseñar y 

de trabajar: 

los terapeutas no fallamos por falta de talento, 

fallamos porque creemos en demasiadas mentiras. 

 

Este libro nace precisamente de ahí. 

 

De esas conversaciones infinitas con alumnos, de las dudas que 

me repetían una y otra vez: 

 

“Gerardo, no me siento preparado.” 

“Gerardo, no tengo suficientes pacientes.” 

“Gerardo, creo que esto no es para mí.” 

 

Las escuché tantas veces que decidí escribirlas. 

Y al escribirlas, me di cuenta de que todas tenían algo en 

común: 

eran mentiras que nos habían contado… 

y que habíamos aceptado como verdades. 
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Estas páginas no son un manual de técnicas, ni un libro de 

fórmulas, ni una guía para aprender acupuntura o marketing. 

Son un espejo. 

Uno en el que quiero que te veas reflejado. 

 

Porque cuando te reconoces en cada mentira, 

tienes la oportunidad de romperla. 

 

A lo largo de estos capítulos vas a encontrar cosas que ya has 

escuchado y otras que no, pero contadas desde la experiencia 

real. 

 

 

Desde la vida misma de un terapeuta que también dudó, 

que también se cayó, y que también pensó en rendirse. 

 

No busques en este libro la perfección. 

Busca la verdad. 

Busca humanidad. 

Busca el recordatorio constante de que estás en el camino 

correcto, aunque a veces no lo parezca. 
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Cada mentira que vas a leer es una puerta. 

Y detrás de cada puerta hay una posibilidad de crecimiento que 

debes aprovechar para convertirte en el terapeuta que siempre 

has querido ser. 

 

No escribí este libro para motivarte. 

Lo escribí para confrontarte. 

Para que dejes de esperar el momento perfecto, 

para que te permitas equivocarte, 

y para que entiendas que ayudar a los demás empieza por dejar 

de sabotearte a ti mismo, admitiendo las mismas mentiras una y 

otra vez. 

 

Si después de leer estas páginas logras identificar una sola 

mentira que te estaba frenando, entonces habrá merecido la 

pena. 

 

Prepárate, porque no vas a leer un libro de autoayuda. 

Vas a leer un libro de despertar. 
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Bienvenido a “Las 22 mentiras del terapeuta”. 

Vamos a desmontarlas una por una. 

 

 

Mentira nº1 

— “Necesito estar motivado” 

 

 

Esta fue una de las primeras mentiras que me creí sin 

cuestionarla. 

La escuché tantas veces que acabó pareciendo verdad: 

 

“Cuando esté motivado, lo haré.” 

“Cuando tenga ganas, me pondré.” 

“Cuando tenga más energía, empezaré.” 

 

Y así pasan los días, los meses y los años… esperando que algo 

externo venga a salvarnos. 

Esperando ese momento de lucidez en el que, mágicamente, la 

motivación aparezca. 
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Pero la motivación no llega. No llega porque no se busca, se 

provoca. 

 

Yo lo aprendí tarde. Como casi todo. 

Durante mis primeros años como terapeuta, me pasaba el día 

apuntándome a cursos, leyendo, formándome, estudiando. 

Y aunque lo disfrazaba de crecimiento, lo que hacía en realidad 

era evitar actuar. 

Evitar el miedo al fracaso. Evitar mirar la consulta vacía. 

Evitar descubrir que, a pesar de tanto título, no sabía cómo 

llenar la agenda. 

 

Y claro, me decía: 

“No voy a escribir hoy, no estoy motivado.” 

“No haré vídeos, no tengo la cabeza.” 

“No llamaré a esos clientes, no tengo energía.” 

 

La gran trampa de la motivación es hacernos creer que el 

movimiento viene después de las ganas. 

 

Pero no es así. 
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Primero te mueves, y después llegan las ganas. 

Primero actúas, y después aparece la chispa. 

 

Recuerdo perfectamente el día que entendí esto. 

Llovía, como casi siempre en A Coruña. 

Tenía el trípode montado desde hacía una semana y el móvil 

mirándome, mudo, encima de la mesa. 

 

Me decía: “Hoy no, Gerardo, no tienes el cuerpo para grabar.” 

Hasta que me harté. 

Apreté el botón de grabar sin pensarlo. 

Sin guión, sin preparación, sin motivación. 

 

Grabé el vídeo de un tirón. 

Y fue uno de los vídeos más vistos que he hecho en mi vida. 

La gente me escribió: 

“Gracias por hablar así, tan claro, tan sin filtro.” 

 

Y entendí algo que cambió por completo mi forma de trabajar: 

La motivación no precede a la acción, nace de ella. 

No esperes a sentirte bien para moverte. 
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Muévete, y entonces te sentirás bien. 

 

He visto terapeutas con un talento impresionante, con un don 

que emociona,paralizados durante años porque “no se sentían 

motivados”. 

Y he visto otros con menos talento, con menos conocimiento, 

llenar su consulta en semanas solo porque se atrevieron a actuar 

sin esperar el momento ideal. 

 

La diferencia no está en la motivación. 

Está en la disciplina. 

En aplicar el conocimiento. 

En hacer las cosas, aunque no te apetezca. 

En sostener tu propósito incluso cuando no ves resultados 

inmediatos. 

 

Y no quiero llevarte a ningún engaño, aún hoy tengo días en los 

que no me apetece hacer nada. 

Y no hago nada. Me pongo a ver una película o simplemente a 

ver Tik Tok. 

 

12 



 

Entiendo a mi cuerpo y entiendo cuando no está para cosas 

nuevas, entonces le “doy” un poco de vagancia para que se 

calme.  

Al rato o al día siguiente, tomo el control de nuevo y me pongo 

a trabajar. 

 

Cuando entiendes eso, la vida cambia. 

Porque descubres que la motivación no es una causa, es una 

consecuencia. 

La motivación llega cuando ves que puedes, cuando das pasos, 

cuando te demuestras a ti mismo que no hace falta estar 

preparado para empezar. 

 

Hace poco, una alumna me dijo: 

“Gerardo, no tengo motivación para lanzar mi consulta.” 

Y le pregunté: “¿Qué necesitas para tener motivación?” 

Me respondió: “Tener resultados.” 

 

Y ahí está el error. 

Los resultados no llegan antes del movimiento. 

Los resultados son el premio de haber actuado sin motivación. 
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Así que deja de esperar a que algo externo te empuje. 

Hazlo igual. 

Hazlo cansado, hazlo inseguro, hazlo con miedo. 

Pero hazlo. 

Porque solo así empieza el cambio. 

 

La acción cura la duda. 

El movimiento apaga el miedo. 

Y la motivación… llega después. 

No necesitas que nadie te motive. 

Lo que necesitas es recordar por qué empezaste. 

 

No necesitas motivación. 

Necesitas propósito. 

 

Hay dos formas de estar “Automotivado” y son la Necesidad y la 

Ilusión. 

 

La mayor parte de mi vida, mi motivación ha sido la necesidad, 

por lo tanto, no ha tenido mucho mérito, porque todos nos 

movemos cuando hay necesidad y yo he tenido mucha.  
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Durante varios años, mi única motivación era no empeorar, era 

no acumular más deudas, era salir de un círculo infernal. 

 

Te lo pongo en contexto: 

35 años, los últimos 15 como empresario, una hija, una empresa 

cerrada, deudas y nadie quería contratarme. 

 

Tuve que trabajar de autónomo hasta que llegó la carta de 

embargo de hacienda que me obligaba a cambiar de empresa. 

 

¿Mi motivación? La necesidad. 

 

La necesidad de pagar la hipoteca y darle de comer a mi hija, 

con la ayuda de mi mujer, claro, que sufrió todos mis 

problemas. 

 

¿Te imaginas tener la sensación de que no puedes hacer nada?  

 

Lo que me mantuvo vivo, siempre fue el convencimiento de 

que todo cambiaría. 

 

15 



 

Y eso ha ocurrido, a base de ser un cabezota de primera clase. 

 

Y cuando tienes propósito, ya no hay excusas: 

ni la lluvia, ni el cansancio, ni el miedo te detienen. 

La motivación se apaga. 

El propósito te sostiene. 
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MENTIRA 2  

— “Necesito tenerlo todo perfecto antes de 

empezar” 

 

 

Cuántas veces nos hemos dicho: 

“Cuando tenga todo bien montado, lo haré.” 

“Cuando el curso esté perfecto, lo sacaré.” 

“Cuando aprenda del todo esta técnica, entonces sí…” 

 

Y así pasan los meses, los años y, lo que es peor, las 

oportunidades. 

 

La mentira de la perfección es una trampa mental disfrazada de 

prudencia. 

Nos hace creer que estamos siendo responsables, cuando en 

realidad solo estamos posponiendo el miedo. 

 

Yo lo hice muchas veces. 

Y te voy a contar algo que no me enorgullece, pero que me 

cambió la vida. 
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CUANDO QUERER HACERLO PERFECTO ME PARALIZÓ 

 

Recuerdo cuando preparaba mi primer curso de formación. 

Tenía el temario casi listo, las ideas en la cabeza, las ganas por 

las nubes… 

pero no lo lanzaba. 

 

¿Sabes por qué? 

Porque quería que fuera perfecto. 

 

Que el vídeo tuviera la mejor luz. 

Que el sonido fuera profesional. 

Que las diapositivas fueran impecables. 

Y claro, pasaban los días, y en mi cabeza el curso crecía, pero en 

la realidad no existía. 

 

Hasta que un día me dije: 

“Gerardo, si sigues esperando el momento perfecto, 

nunca va a llegar.” 

 

18 



 

Y lo lancé. 

Tal cual estaba. Con errores, con improvisaciones, con dudas. 

Y, por supuesto, con miedo. 

 

¿Y sabes qué pasó? 

Funcionó. 

Porque la gente no buscaba perfección. 

Buscaba la verdad. 

 

Y eso es lo que más nos cuesta entender: 

la perfección no conecta, la humanidad sí. 

 

EL MITO DEL MOMENTO PERFECTO 

 

¿Cuántas veces has dicho “ahora no es el momento”? 

Cuando llueve, cuando no hay dinero, cuando estás cansado, 

cuando tu pareja está mal, cuando el país va fatal… 

 

Siempre hay una excusa. 

Y detrás de todas ellas hay miedo. 
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Miedo a exponerte, miedo a que no salga bien, miedo a que te 

juzguen. 

 

Pero te voy a decir algo que aprendí a golpes: 

 

El momento perfecto no llega nunca, 

porque el momento perfecto eres tú cuando decides empezar. 

 

EL ERROR COMO MAESTRO 

 

¿Sabes cuál es el mayor enemigo del aprendizaje? 

La espera. 

 

Creemos que tenemos que saberlo todo antes de hacer algo. 

Y eso es imposible. 

Solo aprendes cuando lo haces. 

 

El error es el maestro más caro, pero también el más honesto. 

Porque te enseña lo que los manuales no dicen. 

Te enseña desde la piel, desde el fallo, desde la acción. 
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Si esperas a hacerlo perfecto, jamás tendrás experiencia. 

Y sin experiencia, jamás habrá perfección. 

 

¿Lo ves? 

Es un círculo vicioso diseñado por el miedo. 

 

CUANDO PREGUNTAS A LOS DEMÁS 

 

Otro sabotaje disfrazado de prudencia es el de pedir opinión. 

 

“¿Tú qué crees?” 

“¿Te parece buena idea?” 

“¿Tú lo comprarías?” 

 

Y te voy a decir algo muy claro: 

cuando tú estás seguro de tu idea, no preguntas a nadie. 

La haces. 

 

Porque la gente que te rodea no puede validar tus sueños. 

Si te dicen que sí, lo harán por cariño. 

Si te dicen que no, lo harán por miedo. 
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Y ninguno de los dos tiene razón. 

 

La única validación real es la del resultado. 

La da el mundo cuando lo ve, lo prueba y reacciona. 

 

Así que deja de preguntar tanto. 

Haz. 

Y que el resultado te diga si era bueno o no. 

 

 

 

EQUIVÓCATE RÁPIDO, PERO EQUIVÓCATE HACIENDO 

 

En la vida y en los negocios hay una regla que aprendí 

demasiado tarde: 

 

El que más rápido se equivoca, es el que más rápido mejora. 

 

Porque el error corrige, afina, pule. 

Pero el miedo, solo detiene. 
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No puedes corregir un paso que nunca diste. 

No puedes mejorar un curso que nunca publicaste. 

No puedes cambiar un método que nunca aplicaste. 

 

El movimiento es lo único que te da información real. 

 

Así que deja de prepararte eternamente. 

No necesitas que esté perfecto. 

Necesitas que esté hecho. 

 

HAZLO, AUNQUE NO ESTÉ LISTO 

 

Nadie se siente preparado la primera vez. 

Ni yo, ni tú, ni nadie. 

 

Y, sin embargo, el único que aprende es el que lo intenta. 

 

Graba ese vídeo, aunque la luz no sea buena. 

Lanza ese curso, aunque te tiemble la voz. 

Atiende a ese cliente, aunque tengas dudas. 

Hazlo, porque hacerlo te convertirá en un mejor profesional. 
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Y lo más importante: 

no necesitas hacerlo perfecto para ayudar a alguien. 

 

Lo único que necesitas es estar presente, hacer lo mejor que 

puedas, y atreverte a empezar. 

 

“El perfeccionismo es solo miedo al fracaso.” 

 

Hazlo imperfecto, pero hazlo. 

Porque la perfección paraliza, y la acción transforma. 
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MENTIRA 3  

– “Pensar mucho es mejor que actuar” 

 

 

Hay una etapa en la vida de todo terapeuta —y también de toda 

persona— en la que se confunde pensar con avanzar. 

Te pasas los días reflexionando, planeando, haciendo esquemas, 

apuntando ideas, comprando libretas nuevas. 

Y te sientes productivo, porque crees que estás preparando algo 

grande. 

Pero la verdad es que estás detenido. 

 

Pensar da sensación de control. Actuar da miedo. 

Y ese miedo es el que disfraza de “análisis” lo que en realidad es 

parálisis. 

 

Yo también caí en esa trampa. 

Recuerdo una época en la que tenía en mente cinco proyectos a 

la vez. 

Tenía los nombres, los colores, los logotipos, los apuntes… todo 

menos una acción concreta. 
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Siempre había algo que faltaba: una formación más, una idea 

mejor, una herramienta nueva. 

Hasta que un día me di cuenta de que llevaba meses “pensando 

en empezar”. 

Pensando. 

Nada más. 

 

La mente es adicta a resolver problemas que todavía no existen. 

Cuando piensas demasiado, lo que haces es crear una ilusión de 

movimiento. 

Te convences de que estás trabajando duro, pero en realidad 

estás huyendo de lo incómodo: de fallar, de exponerte, de 

recibir un no. 

Pensar se vuelve un escudo para no enfrentar la realidad. 

 

Y eso pasa con los terapeutas todo el tiempo. 

Planeas cómo mejorar tus sesiones, cómo atraer más pacientes, 

cómo escribir en redes, cómo crear tu curso… 

Pero el “cómo” se convierte en un muro. 

Te quedas atrapado en el diseño de algo que nunca llega a 

existir. 
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La acción, en cambio, tiene una cualidad mágica: genera 

claridad. 

Cuando actúas, no solo haces, sino que descubres. 

El camino te muestra lo que el pensamiento no puede anticipar. 

Nada que hayas pensado diez veces se compara con una sola vez 

que lo haces. 

 

¿Quieres saber cuándo de verdad entiendes algo? 

Cuando lo aplicas y no sale como esperabas. 

Ahí empieza el aprendizaje real. 

Porque la mente puede imaginar miles de escenarios, pero solo 

el cuerpo —la acción— puede darte experiencia. 

 

Los terapeutas solemos confundir conocimiento con 

transformación. 

Creemos que, porque sabemos, ya hemos cambiado algo. 

Pero el conocimiento sin acción no sirve de nada. 

Es como estudiar anatomía sin haber tocado nunca un cuerpo 

humano. 

 

En mis primeros años, tenía una libreta llena de ideas para 

mejorar mis tratamientos. 
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Cada semana anotaba una nueva técnica, una estrategia de 

marketing, una reflexión sobre el paciente ideal. 

Hasta que un día, al revisar esas páginas, me di cuenta de que 

muchas estaban repetidas. 

Eran los mismos pensamientos, reciclados con distintas 

palabras. 

Llevaba meses girando en círculos. 

 

Ese día entendí algo que cambió todo: la claridad no viene antes 

de actuar, viene después. 

 

El pensamiento tiene su lugar, claro que sí. 

Pensar te ayuda a planificar, a evitar errores, a entender el 

contexto. 

Pero si no te lleva a moverte, se convierte en ruido. 

Un ruido elegante, incluso espiritual, pero ruido, al fin y al cabo. 

 

Y sé que da miedo moverse. 

Porque cuando actúas, ya no puedes esconderte detrás de tus 

planes. 

Actuar te obliga a asumir tus resultados. 

Y eso duele. 
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Pero también te hace libre. 

 

No hay crecimiento sin acción. 

No hay claridad sin experiencia. 

No hay avance sin equivocación. 

 

Así que deja de pensar tanto. 

El siguiente paso no necesita ser perfecto. 

Solo necesita existir. 

 

La mente dice: “Piensa un poco más”. 

El alma responde: “Hazlo ya”. 
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MENTIRA 4 

— “Si subo los precios, pierdo clientes” 

 

 

Esta es una de las mentiras más peligrosas que repetimos como 

terapeutas. 

Y no solo porque nos impide crecer, sino porque nos encierra 

en una rueda infinita de trabajo y cansancio. 

 

“Si subo los precios, la gente no vendrá.” 

“Si cobro más, parecerá que me he vuelto un aprovechado.” 

“Si aumento la tarifa, perderé a mis clientes.” 

 

Yo también lo creí. 

Durante años trabajé por debajo de lo que valía mi tiempo, 

de lo que valía mi experiencia, 

de lo que valía mi vida. 

 

Y no por falta de autoestima profesional, sino por un exceso de 

miedo y un malentendido muy profundo sobre lo que significa 

vender ayuda. 
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EL MIEDO A COBRAR LO QUE VALE TU TIEMPO 

 

Recuerdo una etapa en la que atendía a más de quince personas 

al día. 

Terminaba agotado, sin energía, sin voz, sin presencia. 

Y aun así, a final de mes, no llegaba. 

 

¿Te suena? 

 

Me convencía con frases del tipo: 

“Bueno, ya vendrán más clientes.” 

“Prefiero tener muchos cobrando poco que pocos cobrando 

más.” 

 

Pero lo que no entendía era que ese modelo no era sostenible. 

Porque cuando trabajas así, sin descanso, sin valorarte, 

el cuerpo se apaga, la mente se apaga, 

y lo peor de todo: tu pasión se apaga. 

 

Y cuando la pasión se apaga, el terapeuta deja de sanar. 
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CUANDO SUBÍ MIS PRECIOS POR PRIMERA VEZ 

 

El día que decidí subir mis precios fue uno de los más 

incómodos de mi vida. 

Lo recuerdo perfectamente. 

Tenía el anuncio preparado, la página lista, el botón 

actualizado… 

y no me atrevía a publicarlo. 

 

Pasaron horas, mirando la pantalla, 

discutiendo conmigo mismo como si tuviera dos 

personalidades: 

el terapeuta que quería ayudar y el profesional que quería vivir. 

 

Y ahí lo entendí: 

no son enemigos, son la misma persona. 

 

Cobramos poco porque nos cuesta entender que ayudar y ganar 

dinero pueden convivir. 

Pero claro que pueden. 
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De hecho, deben convivir, 

porque si tú no estás bien, si tú no tienes equilibrio, 

si estás agobiado económicamente, 

no puedes sostener a nadie emocionalmente. 

 

Así que ese día pulsé “publicar” 

y subí mis precios. 

 

¿Y sabes qué pasó? 

No perdí clientes. 

Perdí a los que venían solo por el precio, 

y gané a los que venían por el valor. 

 

EL VALOR NO SE MIDE EN EUROS 

 

A veces confundimos precio con valor. 

Pero el precio sólo indica cuánto cuesta algo; 

El valor indica cuánto transforma. 

 

Cuando una persona sale de tu consulta más tranquila, 

cuando vuelve a dormir después de semanas, 
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cuando deja de tener ansiedad o recupera su energía, 

eso no tiene precio. 

 

No hay que sentirse culpable por cobrar por eso. 

Porque lo que estás ofreciendo no es una hora de tu tiempo, 

es una parte de tu vida que has invertido en aprender, en 

formarte, en probar, en equivocarte, en sanar tú primero. 

 

Eso es lo que el cliente paga, 

no los minutos, sino tu camino. 

 

NO COBRAR LO JUSTO TAMBIÉN ES UNA FORMA DE 

ENGAÑAR 

 

Piénsalo. 

Cuando cobras menos de lo que deberías, 

estás enseñando a tu cliente a no valorar tu trabajo. 

Y, sin querer, te conviertes en cómplice de ese desprecio. 

 

Le estás diciendo: 

“Mi conocimiento vale poco.” 
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“Mi tiempo vale menos.” 

“Mi experiencia no tiene precio.” 

 

Y eso no es humildad, 

eso es sabotaje. 

 

Cobra lo que sientas justo. 

Y si te da miedo, 

cóbralo con miedo. 

Pero cóbralo. 

 

Porque el respeto profesional empieza por ti. 

 

CUANDO COBRAS MÁS, DAS MÁS 

 

Subir tus precios no es solo una cuestión económica, 

Es una cuestión energética. 

 

Cuando cobras más, 

te tomas más en serio tu trabajo. 

Te preparas mejor, te concentras más, cuidas más los detalles. 
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Y el cliente lo nota. 

 

El precio crea compromiso. 

Cuando algo cuesta, se valora más. 

Y cuando algo se valora, se aprovecha mejor. 

 

Por eso, cuando tus servicios son baratos, 

atraes a quienes buscan “probar”. 

Pero cuando tu precio refleja tu valor, 

atraes a quienes quieren transformarse. 

 

DEJA DE TENER MIEDO AL DINERO 

 

El dinero no corrompe, 

solo amplifica lo que ya eres. 

 

Si eres generoso, con dinero serás más generoso. 

Si eres consciente, con dinero podrás ayudar más. 

El dinero sólo te da herramientas, no te cambia el alma. 
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Así que deja de tratarlo como un enemigo. 

Trátalo como un aliado, 

como una energía que te permite hacer tu trabajo mejor, 

vivir mejor, 

y ayudar mejor. 

 

“No pierdes clientes por subir precios. 

Pierdes miedo.” 

 

Y cuando pierdes miedo, 

ganan tus clientes, 

ganas tú, 

y gana tu propósito. 

 

 

 

 

 

 

 

37 



 

Mentira nº5  
— “Ya hay demasiados Terapeutas” 

 

 

Hay frases que suenan tan razonables que parecen verdad. “Ya 

hay demasiados terapeutas” es una de ellas. 

Y lo curioso es que no nace de la observación, sino del miedo. 

Porque cuando alguien dice eso, lo que realmente está diciendo 

es “hay demasiados mejores que yo”. 

No hablamos de competencia, hablamos de inseguridad. 

 

La mentira de que el mundo está saturado es una trampa 

mental. Es una excusa muy bien vestida para no enfrentarse al 

espejo, para no asumir que lo que te paraliza no es la cantidad 

de gente que hay fuera, sino la poca fe que tienes en lo que tú 

puedes aportar. 

 

¿Sabes qué sucede cuando crees que hay demasiados terapeutas? 

Que te colocas por debajo. 

 

Dejas de verte como alguien que puede aportar valor y te 

conviertes en uno más, antes siquiera de empezar. 
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Esa frase, “ya hay demasiados”, lleva escondida una rendición 

anticipada: otros son más buenos, otros llevan más tiempo, 

otros tienen más clientes, más experiencia, más contactos… 

 

Y mientras haces esa lista interminable de “otros”, te olvidas del 

único que importa: TÚ. 

 

Porque al final, en este oficio, el paciente no busca al mejor 

terapeuta, sino a su terapeuta. 

A esa persona con la que se siente cómodo, a quien le transmite 

confianza, a quien le entiende sin tener que explicarlo todo mil 

veces. 

 

Y ese vínculo no lo genera una técnica, lo genera tu forma de 

mirar, de escuchar y de acompañar. 

 

Ahí no hay exceso posible. Si tú eres auténtico, no hay otro igual 

que tú, y eso basta para que haya hueco para ti. 

 

Yo he escuchado muchas veces esa frase en los pasillos de 

formaciones, en las salas de espera, incluso entre alumnos míos: 

“Es que aquí en mi zona ya hay muchos.” 
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Y siempre pienso lo mismo: mejor. 

 

Porque donde hay muchos terapeutas, hay también mucha 

demanda. 

Es igual que los restaurantes: si en una calle hay cuatro, ese es el 

lugar donde la gente va a comer. Donde hay movimiento, hay 

vida, y donde hay vida, hay oportunidades. 

 

Recuerdo que una vez un amigo me dijo algo que me marcó: 

“El gallego monta su negocio donde no lo tiene nadie; el chino 

lo monta donde ya hay veinte.” 

 

Y luego añadió: 

 

“Porque el gallego busca exclusividad, el chino busca clientes.” 

Esa frase se me quedó grabada. 

Y me di cuenta de que muchos terapeutas piensan como el 

gallego: quieren ser los únicos, los especiales, los distintos.  

 

Pero ese pensamiento no lleva al éxito, lleva al aislamiento. 

 

40 



 

Si montas tu consulta donde no hay nadie, quizá no haya 

competencia… pero tampoco hay público. 

 

Lo que de verdad da miedo no es la cantidad de terapeutas, sino 

la posibilidad de exponerse y descubrir si lo que haces funciona 

o no. 

 

Por eso esta mentira es tan potente: te permite esconderte 

detrás de una excusa elegante. 

 

Te dices “ya hay demasiados” y así no haces nada. 

 

Pero si lo piensas bien, ¿no sería mucho más lógico alegrarte de 

que haya muchos? 

 

Cuantos más terapeutas hay, más normal es ir al terapeuta. 

 

Cuantos más terapeutas hay, más personas se interesan por 

cuidarse. 

 

Cuantos más terapeutas hay, más oportunidades de 

colaboración, de aprendizaje y de crecimiento. 
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Así que no, no hay demasiados terapeutas. 

Hay demasiados que aún no creen en sí mismos. 

 

Y mientras tú sigas dudando, seguirás dejando que el miedo 

decida por ti. 

 

Recuerda esto: el espacio no se gana por eliminar competidores, sino 

por hacer bien tu trabajo. 

 

El paciente que tiene que encontrarte, te encontrará. 

 

Pero primero tienes que estar dispuesto a que te vea. 
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Mentira nº6 

– “Insistir no es ser un pesado” 

 

 

Esta es una de las mentiras más destructivas para cualquier 

terapeuta que quiere crecer. 

Nos la repetimos con ese tono de falsa humildad que en 

realidad es puro miedo: 

“No quiero molestar.” 

“No quiero ser pesado.” 

“No quiero parecer desesperado.” 

 

Y así, poco a poco, te vas borrando. 

Te escondes detrás de esa prudencia mal entendida, esperando 

que la gente se acuerde de ti, que te llame, que te busque. 

Pero el mundo no funciona con recuerdos; funciona con la 

presencia. 

 

Insistir no es presionar. 

Insistir es estar. 

Y estar es una forma de cuidar. 
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Cuando escribes a tus pacientes, cuando compartes un mensaje, 

un vídeo o un correo, no estás molestando. 

 

Estás recordando al otro que hay alguien al otro lado que sigue 

pensando en él, que sigue ofreciendo algo que puede ayudarle. 

 

Estás construyendo confianza. 

 

Porque la confianza no se genera en una sesión, se genera en la 

constancia. 

 

Durante mucho tiempo, yo también tuve miedo a escribir 

demasiado. 

Pensaba: “Si mando correos todos los días, se van a cansar de 

mí.” 

 

Y cada vez que pensaba eso, pasaban dos cosas: 

yo me callaba… y mi lista se enfriaba. 

 

Nadie se daba de baja, pero tampoco nadie escribía, ni pedía 

cita, ni recordaba mi nombre. 
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Hasta que un día me di cuenta de algo tan simple que me 

cambió por completo: 

no te odian por insistir, te olvidan por callarte. 

 

Cuando empecé a enviar mis correos diarios, algunos se dieron 

de baja, sí. 

Pero muchos otros comenzaron a responderme. 

 

Agradecen mis palabras, me contaban sus historias, pedían cita 

solo porque “sentían que estaba cerca”. 

 

Esa conexión no la crea una técnica, la crea la repetición con 

sentido. 

Estar presente. 

Una y otra vez. 

 

Y aquí está el punto clave: 

la insistencia no es agresiva cuando lo que ofreces nace de la 

intención de ayudar. 

Un terapeuta que se muestra todos los días no está vendiendo 

más, está recordando su misión. 
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El ego te dice que molestas. 

El propósito te dice que acompañas. 

 

La diferencia está en desde dónde lo haces. 

Si escribes para llenar una agenda, se nota. 

Pero si escribes para compartir algo que crees que puede servir, 

eso también se nota, y cambia por completo la energía del 

mensaje. 

 

Lo mismo pasa en la consulta. 

Hay pacientes que no mejoran a la primera, que vuelven con las 

mismas quejas, que se resisten al cambio. 

 

Si tú dejas de insistir, si te rindes, los abandonas. 

 

Insistir no es forzar, es sostener el proceso. 

 

Y ese es el verdadero trabajo del terapeuta. 

 

El silencio no cura. 
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La constancia sí. 

 

Así que la próxima vez que pienses “no quiero ser pesado”, 

recuerda que cada mensaje que no envías, cada correo que no 

mandas, cada palabra que te guardas, es una oportunidad 

perdida de generar conexión. 

 

 

Insistir no es acosar. 

 

Es tener el valor de mantenerte presente en un mundo que se 

olvida rápido. 

Y los terapeutas, precisamente, estamos para eso: para no 

olvidarnos de la gente. 

 

Te aseguro que este es y ha sido uno de mis grandes caballos de 

batalla.  

 

Cuando veía a un maestro ser pesado, llamar, insistir, yo me 

decía: 

 

Ojalá pudiera hacerlo. 
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Porque hay cosas que no te sale hacer y en mi caso, escribir los 

correos diarios me ayudó a salir de ese bucle.  

 

Y ahora, ya me ves,  

escribiendo un libro para insistir,  

para ser pesado,  

para estar presente. 
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Mentira nº7  

— “El éxito es ir más rápido que todos” 

 

 

Vivimos obsesionados con llegar antes. 

Con correr, con producir, con ser el primero. 

Y el problema es que cuando corres demasiado, no ves el 

camino. 

Solo ves la meta, y muchas veces esa meta ni siquiera es tuya. 

 

Durante mucho tiempo creí que el éxito era eso: avanzar más 

rápido que los demás. 

Tener más alumnos, más pacientes, más ingresos, más cursos, 

más proyectos. 

Más, más, más. 

Y en esa carrera sin fin, me olvidé de algo esencial:  

El éxito no está en llegar antes, sino en hacerlo de forma que no 

tengas que volver atrás una y otra vez. 

 

Yo recuerdo perfectamente una época en la que vivía con esa 

presión constante. 
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Esa voz interior que te dice “vamos, no pares, hay que 

aprovechar el momento”. 

 

Y te lo crees. 

 

Porque piensas que el mundo se acaba si te tomas un respiro, si 

no estás publicando, si no estás vendiendo, si no estás haciendo 

algo “productivo”. 

 

Y claro, desde fuera parece que vas bien. 

Tienes movimiento, tienes trabajo, tienes ruido. 

Pero por dentro estás vacío. 

 

Lo más curioso es que cuanto más corría, más perdía. 

 

Perdía foco, perdía creatividad, perdía calma. 

 

Empezaba un proyecto sin haber terminado el anterior. 

 

Decía que sí a todo, por miedo a quedarme fuera. 
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Y eso, con el tiempo, te deja sin energía, sin dirección y sin 

propósito. 

 

Hasta que un día me di cuenta de que el éxito no se mide en 

velocidad, sino en profundidad. 

 

En cuán presente estás en lo que haces. 

 

En cuánta atención pones en cada persona que atiendes, en cada 

clase que imparten, en cada palabra que escribes. 

 

Ahí está el verdadero éxito. 

Porque el éxito real no es moverte más rápido, sino avanzar más 

consciente. 

 

La sociedad moderna te empuja a correr. 

 

Te bombardea con mensajes que dicen “sé el primero”, 

“aprovecha la oportunidad”, “si no lo haces tú, otro lo hará”. 

Y eso te mete en una carrera absurda, una carrera sin meta. 

¿Sabes qué pasa cuando vives así? Que nunca te sientes 

suficiente. 
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Siempre crees que te falta algo. 

Siempre hay alguien más rápido, alguien con más seguidores, 

más clientes, más reconocimiento. 

Y eso no termina nunca. 

 

En cambio, cuando bajas el ritmo, algo cambia. 

Cuando te das permiso para mirar, para sentir, para pensar con 

calma, empiezas a ver las cosas que antes no veías. 

 

Te das cuenta de que no necesitas competir, solo conectar. 

Que no necesitas ir delante de nadie, solo avanzar a tu paso. 

 

En la Medicina Tradicional China, el exceso de velocidad 

siempre genera desequilibrio. 

El Yang desbordado consume al Yin. 

Y cuando eso pasa, el cuerpo se seca, se agota, se queda sin 

raíces. 

 

Pues lo mismo ocurre con tu vida profesional. 

Si te pasas de ritmo, te desconectas de tu centro. 

Pierdes la armonía entre avanzar y disfrutar. 
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¿Y sabes qué es lo peor de todo? 

Que cuando vives acelerado, no solo no disfrutas del presente, 

sino que tampoco asimilas lo que has logrado. 

 

Te pasas de logro en logro, sin saborearlos. 

 

Y llega un momento en el que ya no sientes nada. 

Ni alegría, ni gratitud, ni orgullo. Solo cansancio. 

 

El éxito no se trata de llegar antes, sino de llegar entero. 

De llegar con energía, con propósito, con ganas de seguir. 

Porque si te rompes por el camino, de nada sirve haber llegado 

el primero. 

 

Así que deja de correr. Deja de compararte. 

Deja de vivir como si esto fuera una carrera. 

El éxito no es cuestión de velocidad, es cuestión de dirección. 

 

53 



 

Y si caminas hacia donde realmente quieres, aunque vayas 

despacio, estarás avanzando más que muchos que corren sin 

saber a dónde van. 

 

Recuerda: ir más rápido no te hace más libre. 

Te hace más esclavo del miedo a quedarte atrás. 

 

El éxito verdadero es cuando puedes mirar tu día y decir: “hoy 

estuve donde quería estar”. 

 

Y eso, TERAPEUTA, no tiene nada que ver con la velocidad. 
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Mentira nº8 

— “Si descanso, pierdo” 

 

 

Vivimos en una cultura que glorifica el cansancio. 

Esa sensación de que, si no llegas agotado al final del día, es que 

no estás haciendo lo suficiente. 

 

Que, si te tomas un día libre, te estás quedando atrás. 

 

Y en el mundo de las terapias, esto se multiplica por diez, 

porque tenemos metido en la cabeza que “ayudar” implica 

sacrificarse. 

 

Como si estar destrozado fuera sinónimo de ser más 

profesional. 

Ahora que lo pienso, este pensamiento seguro que me viene de 

cuando era repartidor, de la relación entre correr más y repartir 

más para ser más productivo. 
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Cuando tienes ese orgullo de darlo todo para conseguir el 

objetivo. 

  

Durante años caí en esa trampa. 

No sabía parar. 

 

Tenía esa idea metida en la cabeza: “Si descanso, pierdo”. 

 

Perdía pacientes, perdía dinero, perdía ritmo. 

Y claro, lo que de verdad perdía era la salud, la claridad y la 

pasión por lo que hacía. 

 

Recuerdo una época en la que trabajaba doce horas seguidas. 

Doce. 

Atendía a todo el mundo, sin filtros. 

Tenía esa falsa sensación de productividad que te da la agenda 

llena. 

 

Pero lo curioso es que, cuanto más trabajaba, más desconectado 

estaba. 

Más disperso, más torpe, más irritable. 
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Y lo peor, menos efectivo. 

Cuando te pasas de vueltas, ya no tocas bien la aguja, no 

observas los matices del paciente, no escuchas igual. 

 

Te conviertes en un mecánico del cuerpo, y no en un terapeuta 

del alma. 

 

El descanso no es una pérdida. Es una inversión. 

 

Es el momento en que el cuerpo asimila, en que la mente 

ordena, en que la energía vuelve a circular. 

 

Pero claro, eso no lo entiendes hasta que te estrellas. 

Y yo me estampé más de una vez. 

 

Cuando decidí parar por primera vez, sentí miedo. 

Miedo real. 

Pensaba: “Si cierro unos días, la gente se irá con otro. Si bajo el 

ritmo, perderé oportunidades.” 

 

Y sin embargo, pasó justo lo contrario. 
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Volví con más ideas, con más fuerza, con más claridad. 

 

Y sobre todo, con más ganas de estar con la gente. 

Porque descansar no es dejar de trabajar. 

Descansar es cuidarte para poder seguir trabajando con sentido. 

 

Hay algo muy importante que aprendí de la Medicina 

Tradicional China y que, curiosamente, se nos olvida aplicar a 

nosotros mismos. 

 

Todo en la naturaleza tiene ciclos. 

 

El día tiene su noche. 

El verano necesita el invierno. 

El Yang necesita el Yin. 

Sin pausa, no hay flujo. 

Sin descanso, la energía se agota. 

Y sin energía, no hay terapia que funcione. 

 

58 



 

Así que la próxima vez que te sientas culpable por tomarte una 

tarde libre, recuerda esto: 

El descanso no es el enemigo de la productividad, es su raíz. 

 

No es tiempo perdido, es tiempo ganado. 

Porque un terapeuta cansado no sana. 

Solo repite lo aprendido, pero sin alma. 

 

Hay una cosa más que quiero que recuerdes: 

el cuerpo es sabio. 

Y si no le das descanso, te lo pedirá por las malas. 

Te enfermarás, te saturarás, o simplemente empezarás a 

desconectarte de lo que haces. 

Y eso sí que es perder. 

 

Así que sí, puedes parar. 

Puedes cerrar un día, o una semana. 

Puedes apagar el teléfono. 

Puedes dejar el WhatsApp sin responder. 

Porque no se trata de no hacer nada, se trata de permitirte ser. 
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De darte el espacio para volver a escucharte. 

 

Para volver a conectar con ese propósito que te trajo hasta aquí. 

 

¿Conoces esa sensación de no ver lo que tienes delante? 

 

Podría decirse que me vi reflejado muchas veces en el dicho: 

“Consejos vendo que para mí no tengo” 

 

Y eso me pasaba, cada vez que le recomendaba a alguien, que lo 

que tenía que hacer era descansar.  

Así de simple. 

 

Descansar no es rendirse. 

Es recordar que no estás en guerra. 

 

Ahora voy a decirte lo que yo hago y por qué no “necesito 

vacaciones” 

 

Yo limito todos los días la cantidad de trabajo a mi capacidad, te 

explico. 
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La norma base, es estudiar y crear por las mañanas y descansar 

por las tardes. 

 

Atiendo también por las tardes, pero máximo 4 o 5 personas y 

las coloco todas lo más seguido posible.  

Eso hace que mi tiempo de trabajo real, se reduzca mucho y no 

paso de las 2 horas. 

 

Para eso dispongo de 4 camillas en mi centro, con la capacidad 

de atender a una persona cada 15 minutos. 

 

Y ese es el truco, el descanso es obligatorio, todos los días. 

 

Y por supuesto que hay días que trabajo más, y días que no 

trabajo nada, ese es el equilibrio. 

 

Conocer tu cuerpo es adaptarse a su ritmo. 

 

Unos días está para todo, y otros días para nada. 
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Mentira nº9 

— “El entorno te marca y no puedes evitarlo” 

 

 

Esta es una de las mentiras más cómodas que existen. 

Porque cuando la dices, te liberas de toda responsabilidad. 

“Claro, yo haría eso si tuviera tiempo.” 

“Si tuviera dinero, haría lo mismo.” 

“Si no tuviera hijos, si viviera en otro sitio, si tuviera ayuda, si 

mi pareja me entendiera…” 

Siempre hay un “si”. 

Y ese “si” se convierte en la excusa perfecta para no hacer nada. 

 

Yo también lo he dicho. 

Durante años pensé que mis circunstancias eran el freno que 

me impedía avanzar. 

Que, si tuviera más recursos, más apoyo, o simplemente más 

suerte, todo sería más fácil. 

Hasta que entendí algo que me cambió por completo: 

no se trata de lo que tienes, sino de lo que haces con lo que 

tienes. 
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Y ahí es donde todo cambia. 

 

Verás, hay gente que nace con más facilidades, sí. 

Con más contactos, con más dinero, con más visibilidad. 

Pero también hay gente que empieza desde cero, sin nada, y 

aún así llega lejos. 

¿Y sabes por qué? 

Porque en vez de pelearse con sus circunstancias, las usan como 

impulso. 

En lugar de decir “no puedo por esto”, se preguntan “¿cómo 

puedo hacerlo a pesar de esto?”. 

 

Eso fue exactamente lo que tuve que aprender yo. 

A transformar la queja en estrategia. 

A mirar lo que tenía, por poco que fuera, y exprimirlo al 

máximo. 

A dejar de pensar en todo lo que me faltaba y empezar a 

construir con lo que sí había. 

 

Hubo una época en la que no tenía ni medios, ni equipo, ni 

apenas tiempo. 
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Y aun así, decidí que no podía seguir esperando a que las 

condiciones fueran perfectas. 

Porque la verdad es que nunca lo son. 

Siempre hay algo que falta, siempre hay algo que no está en su 

sitio. 

Y si esperas a que todo esté listo, no harás nada en toda tu vida. 

 

Las circunstancias no te definen, te revelan. 

Revelan tu capacidad de adaptación, tu fuerza, tu compromiso. 

Revelan hasta qué punto estás dispuesto a hacer lo que dices que 

quieres hacer. 

Porque decir “no puedo por mis circunstancias” no es una 

verdad, es una decisión. 

Y cada vez que la repites, estás decidiendo no avanzar. 

 

A veces confundimos comodidad con imposibilidad. 

Y no es lo mismo. 

Decir “no puedo” muchas veces significa “no quiero salir de mi 

zona de confort”. 

Porque fuera de esa zona está lo incómodo, lo desconocido, lo 

que duele. 

Y claro, ahí da miedo. 
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Pero también ahí está el crecimiento. 

Ahí es donde te demuestras a ti mismo que puedes. 

 

Mira, hay una cosa que aprendí con los años y que quiero que se 

te grabe: 

tus circunstancias no cambian hasta que tú cambias tu actitud 

hacia ellas. 

Si sigues viendo tu vida como una limitación, te quedarás ahí. 

Si la ves como un campo de entrenamiento, crecerás. 

 

A mí me gusta compararlo con el cuerpo. 

Cuando trabajas un músculo, ¿cuándo crece? 

¿Cuando está cómodo o cuando le exiges un poco más? 

Pues lo mismo pasa contigo. 

Las circunstancias difíciles son la resistencia que te fortalece. 

Y si las evitas, nunca te harás más fuerte. 

 

¿Que no tienes dinero? Aprende a vender mejor. 

¿Que no tienes tiempo? Aprende a priorizar. 

¿Que nadie te apoya? Sé tu propio apoyo. 

Y cuando empieces a hacerlo, verás que todo se recoloca. 
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Porque el universo no recompensa a los que se quejan, sino a los 

que actúan. 

 

A veces la diferencia entre estancarte o avanzar está en una sola 

pregunta: 

“¿Qué puedo hacer hoy con lo que tengo?”. 

No mañana, no cuando tenga más medios. 

Hoy. 

Esa pregunta cambia vidas. 

 

Así que deja de darle tanto poder a tus circunstancias. 

Porque no son tus carceleras, son tus maestras. 

Y cuando las enfrentas en vez de temerlas, descubres que el 

poder nunca estuvo fuera, 

siempre estuvo en ti. 

 

Seguro que estás pensando esto:  

Sí, claro, es muy fácil hablar de los demás… 

 

Esta mentira está grabada a fuego en mí.  
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Durante muchos años de mi vida, pensaba que no podía 

exponerme porque tenía deudas. 

Ni siquiera podía darme de alta de autónomo, porque Hacienda 

y la Seguridad Social, estaban ahí, al acecho. 

 

Y al final, entendí que, sólo actuando, podía cambiar mi 

situación. 

 

Metí los miedos en un cajón y decidí actuar. 

 

Así que sí, te hablo desde la experiencia y no desde la 

imaginación. 

 

Siempre, siempre, siempre hay algo que puedes hacer. 

 

Siempre. 
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Mentira nº10 

— “Ya es tarde para aprender” 

 

 

Esta es una de las frases más tristes que puede decir una 

persona: 

“Ya es tarde para aprender.” 

Cada vez que alguien la dice, lo que realmente está confesando 

no es su edad, sino su miedo. 

El miedo a empezar de nuevo, el miedo a equivocarse, el miedo 

a no estar a la altura. 

Y detrás de ese miedo se esconde una mentira enorme. 

 

Porque no existe el “tarde”. 

Existe el “no quiero” o el “me da pereza”. 

Pero el “tarde” no existe. 

 

A veces la gente me dice: “Gerardo, es que tú ya sabías de esto, 

tú tienes facilidad, tú lo tenías claro desde el principio.” 

 

Y me entra la risa. 
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Yo no tenía ni idea. 

Nada. 

Aprendí a base de equivocarme, de probar, de perder tiempo y 

de hacerlo mal muchas veces. 

Pero lo hice. 

Y eso es lo que marca la diferencia. 

 

Aprender no es cuestión de edad, es cuestión de actitud. 

Y lo que me sorprende es que hay personas de veinte años que 

ya están cansadas de aprender, 

y personas de sesenta que todavía tienen hambre de saber más. 

Así que no me hables de años, háblame de curiosidad. 

 

Háblame de ganas. 

 

Háblame de esa chispa que se enciende cuando descubres algo 

nuevo y sientes que el mundo vuelve a moverse. 

 

¿Sabes cuándo envejece una persona? 

Cuando deja de aprender. 
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No cuando le salen canas, ni cuando se jubila, ni cuando le 

cuesta madrugar. 

Envejece cuando decide que ya no necesita saber más. 

Y ahí empieza el principio del fin. 

No del cuerpo, sino del alma. 

 

El conocimiento no tiene fecha de caducidad. 

Y lo que realmente te mantiene vivo es la sensación de estar 

creciendo. 

De seguir descubriendo cosas. 

De darte cuenta de que todavía hay tanto por explorar, por 

mejorar, por entender. 

Eso es lo que te mantiene despierto, creativo, conectado. 

 

Durante años vi a terapeutas quedarse atrapados en lo que 

aprendieron hace veinte años. 

En esa técnica que les funcionó una vez. 

Y no salieron de ahí. 

Y claro, su trabajo se volvió repetitivo, predecible, sin alma. 

Porque dejaron de aprender. 

Y lo que no evoluciona, se estanca. 
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Y lo que se estanca, muere. 

 

Yo sigo aprendiendo todos los días. 

No porque me falte conocimiento, sino porque me sobra 

curiosidad. 

Porque quiero seguir creciendo, seguir mejorando, seguir 

entendiendo la vida. 

Y te aseguro que cada vez que aprendo algo nuevo, me siento 

más feliz. 

Y eso es algo que ningún gimnasio ni dieta puede darte. 

 

Así que no me digas que es tarde. 

Es tarde solo si has decidido dejar de vivir. 

Porque aprender es vivir. 

Es lo que mantiene la mente despierta, el corazón activo y la 

energía fluyendo. 

 

Hay una frase que me encanta: 

 

“La mente que se abre a una nueva idea jamás vuelve a su 

tamaño original.” 
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Cada vez que aprendes algo, creces. 

Te expandes. 

Y aunque después olvides la teoría, lo que queda grabado es la 

experiencia, la sensación, 

el cambio que provocó en ti. 

 

No importa si aprendes a tocar la guitarra a los 50, a hacer 

páginas web a los 60, o a meditar a los 70. 

Lo importante es que sigas moviéndote. 

Que sigas siendo aprendiz. 

Porque quien deja de aprender, deja de sentir. 

Y quien deja de sentir, deja de vivir. 

 

Así que la próxima vez que escuches esa frase de “ya es tarde 

para aprender”, 

mira a esa persona a los ojos —o mírate a ti mismo si eres tú 

quien la dice— 

y respóndele con calma: 

“No, todavía estoy a tiempo de empezar algo nuevo.” 

 

Porque mientras sigas respirando, sigues a tiempo. Y si no lo 

haces, el tiempo pasará igual… 
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MENTIRA Nº11  

— “Si soy bueno, me recomendarán” 

 

 

(Porque no te recomienda quien te admira, sino quien te 

recuerda) 

 

Durante mucho tiempo viví engañado con esta idea. 

Pensaba que la clave estaba en ser el mejor terapeuta posible: 

en darlo todo, en estudiar más, en atender mejor, 

en resolver los casos más difíciles. 

 

“Si hago bien mi trabajo, la gente hablará de mí.” 

 

Qué ingenuidad. 

 

No es que esté mal hacer bien tu trabajo —eso es lo mínimo— 

pero creer que solo por ser bueno te van a recomendar 

es una trampa emocional que nos mantiene escondidos. 
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Y lo sé porque caí en ella una y otra vez. 

 

EL SILENCIO DESPUÉS DEL ÉXITO 

 

Recuerdo perfectamente una clienta que vino por un dolor de 

espalda. 

Tenía una contractura que no le dejaba dormir, 

y después de dos sesiones, se fue como nueva. 

Ni rastro del dolor. 

 

Le di las gracias, la despedí con una sonrisa y pensé: 

“Seguro que me recomienda.” 

 

Pasaron las semanas. 

Nada. 

 

Nadie nuevo llegó por su recomendación. 

Ni un mensaje, ni una llamada. 

 

Y ahí fue cuando me di cuenta de algo que me costó aceptar: 

la gente no recomienda porque le vaya bien, 
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recomienda porque tú sigues presente en su cabeza. 

 

Esa clienta estaba encantada conmigo, sí, 

pero su vida siguió, 

su atención cambió, 

y yo desaparecí del mapa. 

 

SER BUENO NO BASTA 

 

Ser bueno es necesario, pero no suficiente. 

Porque vivimos en un mundo donde lo urgente devora lo 

importante. 

 

El cliente que hoy sale feliz de tu consulta, 

mañana tiene trabajo, niños, facturas, 

y su mente ya no piensa en ti. 

 

No porque no valore lo que hiciste, 

sino porque no tiene espacio para recordarte. 

 

Y ese es nuestro verdadero error: 
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creer que la calidad sustituye a la visibilidad. 

 

No la sustituye. 

La calidad te sostiene, 

pero la visibilidad te proyecta. 

 

CUANDO ME DI CUENTA DE QUE DESAPARECÍA 

 

Hubo una época en la que cada persona que entraba en mi 

consulta salía encantada. 

Y lo digo sin falsa modestia: los resultados eran buenos. 

Las sesiones funcionaban, las recomendaciones eran sinceras. 

 

Pero, aun así, el teléfono se quedaba en silencio. 

 

Yo me decía: 

“¿Cómo puede ser que, si todo el mundo se va contento, no 

entren más?” 

 

Hasta que entendí que lo que faltaba no era talento, 

sino presencia. 
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Si no recordaban mi nombre, 

si no tenían a mano mis datos, 

si no los veía en ningún sitio, 

¿Cómo iban a recomendarme? 

 

La mente humana olvida rápido. 

Y en ese olvido, se pierden muchas oportunidades. 

 

LA REGLA DE LAS REPETICIONES 

 

Necesitamos estar varias veces en la cabeza de una persona 

para que nos recuerde. 

 

Por eso, los grandes negocios repiten, 

los buenos comunicadores insisten, 

y los terapeutas que prosperan están presentes: 

en redes, en correos, en conversaciones, en pequeños detalles. 

 

No se trata de ser pesado, 

sino de estar. 
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De mantener un vínculo. 

De hacerle sentir al cliente que sigues ahí, 

que te importa, 

que formas parte de su proceso, aunque haya terminado las 

sesiones. 

 

 

 

LOS TERAPEUTAS INVISIBLES 

 

Hay terapeutas brillantes que nunca prosperan, 

y terapeutas mediocres que no paran de trabajar. 

 

¿Sabes cuál es la diferencia? 

Los segundos se hacen visibles. 

 

Hablan, comparten, se muestran. 

Se atreven a contar lo que hacen, a explicar cómo ayudan, 

a dejar su huella. 
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Y no porque sean más valientes, 

sino porque entendieron que el silencio no vende. 

 

Tu consulta puede ser un templo, 

pero si nadie sabe que existe, 

no sirve de nada. 

 

CUANDO EMPECÉ A MOSTRARME 

 

El día que decidí grabar mis primeros vídeos fue una revolución 

interna. 

Me costó una barbaridad. 

No sabía cómo hablar a cámara, 

me daba vergüenza, 

pensaba que la gente me juzgaría. 

 

Pero lo hice igual. 

 

Y los resultados llegaron. 

No por el vídeo en sí, 

sino porque la gente empezó a recordarme. 
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Cuando salían mis vídeos en su muro, 

pensaban: “Ah, mira, Gerardo.” 

Y eso, aunque parezca pequeño, 

es lo que mantiene viva la conexión. 

 

RECORDAR ES RECOMENDAR 

 

Si quieres que te recomienden, 

no basta con ser bueno. 

Tienes que ser recordable. 

 

Y para eso, hay que estar en contacto, 

crear experiencias memorables, 

hacer que el cliente sienta que forma parte de algo más que una 

cita de una hora. 

 

Envíale un mensaje a la semana siguiente. 

Hazles seguimiento. 

Recuérdales pequeños detalles de su proceso. 
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Esa conexión emocional es la que hace que cuando alguien 

pregunte: 

“¿Conoces a alguien que haga acupuntura?” 

piensen en ti. 

 

“No te recomienda quien te admira, 

te recomienda quien te recuerda.” 

 

No te escondas detrás del silencio del “soy bueno”, 

porque el talento sin voz se apaga. 

 

Ser buen terapeuta no significa ser invisible. 

Significa entender que ayudar también implica comunicar, 

que sanar también implica mostrarse, 

y que la mejor recomendación 

es la que tú provocas con tu presencia constante. 
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Mentira nº12 

— “Vender es manipular” 

 

 

Durante años, cada vez que escuchaba la palabra “vender”, me 

tensaba. 

Me venía a la cabeza la imagen del típico comercial insistente, 

de esos que no escuchan, que te colocan algo, aunque no lo 

necesites. 

Y claro, en mi mente eso no encajaba con ser terapeuta. 

 

“Yo no soy vendedor”, me decía. 

“Yo ayudo a las personas.” 

 

Y lo curioso es que muchos terapeutas siguen repitiendo esa 

misma frase. 

Como si vender fuera algo sucio, y ayudar fuera algo puro. 

Como si una cosa anulara la otra. 

 

Pero no. 

Esa es la gran mentira. 
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Y una de las más peligrosas, porque te impide crecer y, lo que es 

peor, te impide ayudar a más gente. 

 

CUANDO ME DI CUENTA DE QUE VENDER ERA AYUDAR 

 

Recuerdo perfectamente una conversación que tuve con una 

clienta. 

Era una persona encantadora, venía con un problema de 

ansiedad. 

En la primera sesión mejoró muchísimo. 

Cuando salió de la consulta, me dio las gracias y me dijo que se 

sentía nueva. 

 

Pasaron los días, y no volvió. 

 

A las semanas me la crucé por la calle, y la saludé. 

Le pregunté cómo estaba, y me dijo: 

“Genial, Gerardo, de verdad, me ayudó muchísimo aquella 

sesión. 

Pero no volví porque no quería molestarte.” 

 

¿No quería molestarme? 
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En ese momento, entendí que mi trabajo no era solo aliviar un 

síntoma, sino acompañar a la persona hasta que se transformara. 

 

Y que, si no aprendía a venderle el proceso completo, 

si no aprendía a mostrarle que su bienestar requería 

continuidad, estaba fallando como terapeuta. 

 

Ahí entendí que vender no era manipular, 

sino guiar. 

Que vender era una extensión del mismo impulso que me hacía 

querer ayudar. 

 

LA PALABRA “MANIPULAR” NO ES EL PROBLEMA 

 

Nos enseñaron que manipular es malo. 

Pero manipular, en esencia, solo significa “influir con las 

manos”. 

Mover algo, dar forma, transformar. 

 

El problema no es manipular. 
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El problema es con qué intención manipulas. 

 

Cuando un terapeuta recomienda un tratamiento, está 

manipulando una decisión. 

Cuando sugieres una planta, una dieta o una práctica, estás 

influyendo. 

Cuando escuchas a una persona y la haces ver algo que no veía, 

también estás manipulando su perspectiva. 

 

Entonces, ¿por qué llamarlo malo? 

 

La manipulación sólo se vuelve negativa cuando hay engaño. 

Pero cuando lo que ofreces es real, útil y sanador, entonces 

vender es servir. 

 

LOS TERAPEUTAS Y LA CULPA DE COBRAR 

 

Muchos terapeutas sienten culpa al vender. 

Como si el hecho de pedir dinero por su trabajo ensucia su 

vocación. 
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Puedo decirte esto, porque siempre he sentido vergüenza al 

cobrar. 

 ¿Te imaginas?  

Me ponía muy nervioso si no era el cliente el que iniciaba la 

conversación para pagar. 

Incluso recuerdo muchos casos de gente irse sin pagar por no 

decírselo… 

Para no molestar… 

 

“Es imposible mejorar tu relación con el dinero si huyes de él” 

 

Y aquí hay una gran confusión: 

vender no es presionar. 

Vender es dar la oportunidad a alguien de mejorar su vida a 

través de lo que tú haces. 

 

Si tú sabes que lo que haces funciona, 

si sabes que puedes aliviar, acompañar o transformar, 

entonces no ofrecerlo sería egoísta. 

 

Yo lo entendí así: 
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si tengo una herramienta que puede ayudar a alguien, 

y no se la muestro por miedo a parecer un vendedor, 

estoy quitándole la oportunidad de mejorar. 

 

Y eso sí es manipular… pero hacia el mal. 

 

CUANDO VENDES DESDE EL CORAZÓN 

 

Vender desde el corazón es sencillo. 

No prometes milagros, prometes compromiso. 

No ofreces humo, ofreces acompañamiento. 

No buscamos convencer, buscasmos conectar. 

 

Y para eso no necesitas técnicas complicadas ni discursos de 

marketing. 

Solo necesitas hablar desde la verdad. 

 

Contar lo que haces, cómo lo haces y por qué lo haces. 

Mostrar resultados, compartir historias reales, y sobre todo, 

escuchar. 
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Porque vender, cuando lo haces bien, no es hablar, 

es escuchar para ofrecer lo que el otro necesita. 

 

EL ACTO MÁS HONESTO QUE EXISTE 

 

Piensa en esto: 

cuando vendes un tratamiento, una sesión o un curso, 

lo que estás diciendo es: 

“Confío tanto en lo que hago, 

que te invito a invertir en ello.” 

 

Y eso es un acto de honestidad, de fe y de compromiso. 

 

No se trata de convencer a nadie, 

sino de acompañar a quien ya siente que necesita algo más. 

 

Así que no temas vender. 

Vender es simplemente poner tu conocimiento, tu experiencia y 

tu energía al servicio de quien está dispuesto a recibirla. 

 

“Vender no es manipular. 
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Vender es ofrecer una oportunidad de cambio. 

Y si lo haces con verdad, es una de las formas más puras de 

amor por los demás.” 

 

 

El día que entendí esto, mi relación con el dinero, con las ventas 

y conmigo mismo cambió para siempre. 

 

Ya no veía al vendedor como un impostor, 

sino como un mensajero de algo que puede transformar vidas. 

 

Así que deja de huir de la palabra “venta”. 

Abrázala, porque vender, cuando crees en lo que haces, 

es la forma más directa de multiplicar tu capacidad de ayudar. 
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Mentira nº13 

— “No tengo tiempo para vender” 

 

 

Esta es una de las mentiras más comunes y, probablemente, una 

de las más absurdas que repetimos los terapeutas. 

“No tengo tiempo para vender.” 

Claro. 

Tienes tiempo para mirar el móvil 128 veces al día, para 

responder a WhatsApps que no llevan a ningún lado, para hacer 

cursos que no aplicas, 

pero para vender… NO. 

Eso no. 

Porque “no hay tiempo”. 

 

La realidad es que no es falta de tiempo, es falta de prioridad. 

Así de simple. 

Y lo digo sin anestesia. 

Porque todos tenemos las mismas 24 horas. 

Y dentro de esas 24 horas, cada uno decide en qué invierte su 

energía. 
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Y si tú no tienes tiempo para vender, es porque vender no te 

gusta, te da miedo o simplemente no sabes hacerlo. 

 

Y lo disfrazas de falta de tiempo. 

 

Es como esa gente que dice que no tiene tiempo para ir al 

gimnasio mientras ve una serie entera en Netflix. 

Pues lo mismo. 

No es que no tengas tiempo, es que no tienes ganas. 

Y está bien reconocerlo. 

Pero no te mientas. 

 

Vender no significa pasarse el día haciendo vídeos o escribiendo 

correos. 

Vender es estar disponible mentalmente para ofrecer lo que 

haces. 

Es pensar estratégicamente. 

Es crear pequeños espacios en tu rutina para conectar con las 

personas adecuadas. 

No es una carga. 

Es parte del trabajo. 
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Y aquí viene lo interesante: cuando no te gusta vender, tu 

cerebro empieza a fabricar excusas perfectas. 

“Hoy no tengo tiempo.” 

“Mañana lo hago.” 

“Primero tengo que organizar la web.” 

“Antes quiero terminar este curso.” 

Y así pasan los meses. 

Y mientras tanto, tu consulta sigue medio vacía, tus cursos no se 

llenan, y tú sigues repitiendo el mismo mantra: no tengo 

tiempo. 

 

Yo he pasado por ahí. 

Durante años estuve ocupado, pero no productivo. 

Estaba todo el día haciendo cosas, pero ninguna me llevaba a 

avanzar. 

Hasta que entendí algo fundamental: trabajar mucho no 

significa trabajar bien. 

Y que, si no dedicas tiempo a vender, todo lo que haces no sirve 

de nada. 

 

Te contaré algo. 
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Cuando empecé a escribir mis primeros correos para mis 

cursos, tardaba horas en hacer uno. 

Horas. 

Porque quería que fuera perfecto, inspirador, impecable. 

Y claro, era tan lento que al final no hacía nada. 

Hasta que un día me cansé. 

Cogí el ordenador, escribí uno en diez minutos, lo envié… 

y vendí. 

Ahí entendí la diferencia entre hacerlo perfecto y hacerlo. 

Y desde entonces, tengo una norma: 

“mejor hecho que perfecto.” 

 

Esa frase me ha salvado la vida más de una vez. 

Y me ha ayudado a entender que el tiempo se estira o se encoge 

según lo que haces con él. 

Cuando vendes, generas movimiento. 

Y el movimiento crea resultados. 

Y esos resultados te motivan. 

Y la motivación te da más energía. 

Y entonces, mágicamente, tienes más tiempo. 
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¿Ves cómo funciona? 

La falta de tiempo no es real. 

Es falta de foco. 

 

Hay terapeutas que pasan semanas diseñando un nuevo cartel, 

buscando el color exacto del logo o cambiando la foto de perfil 

de Instagram… 

y luego dicen que no tienen tiempo para vender. 

Pero claro, esas tareas te hacen sentir ocupado, aunque no te 

den resultados. 

Te dan la falsa sensación de estar avanzando sin enfrentarte a lo 

que realmente te da miedo: 

mostrarte, hablar de lo que haces y cobrar lo que mereces. 

 

Y aquí te voy a dar una verdad incómoda: 

Si no tienes tiempo para vender, no tienes tiempo para vivir de 

tu trabajo. 

Porque sin ventas, no hay ingresos. 

Y sin ingresos, tu vocación se convierte en un pasatiempo caro. 

 

No se trata de vender a lo loco, ni de convertirte en un 

comercial. 
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Se trata de aprender a comunicar lo que haces con naturalidad. 

De hablar con la misma pasión con la que tratas a tus pacientes. 

De crear pequeños hábitos. 

Dedicar diez minutos al día a escribir algo útil, compartir una 

reflexión, mandar un mensaje. 

Diez minutos. 

No me digas que no los tienes. 

Tú sabes que los tienes. 

El problema es que los llenas con cosas que no te incomodan. 

 

Así que te diré algo que puede sonar provocador: 

el mundo es de los vagos inteligentes. 

De los que buscan la forma más eficaz de hacer las cosas. 

El que inventó la fregona no lo hizo porque le encantara fregar, 

lo hizo porque no quería agacharse más. 

Y el que inventó la rueda, seguro que estaba harto de cargar 

peso. 

 

La comodidad bien entendida genera progreso. 

Y vender, cuando aprendes a hacerlo bien, se convierte en algo 

cómodo. 
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Fácil. 

Natural. 

 

El problema no es que no tengas tiempo. 

Es que no tienes un sistema. 

Y cuando tienes un sistema, el tiempo aparece. 

Porque sabes exactamente qué hacer, cuándo hacerlo y para 

qué. 

Y entonces vender deja de ser una carga y se convierte en un 

hábito. 

 

Así que deja de decir “no tengo tiempo para vender” 

y empieza a decir “voy a aprender a vender en el tiempo que 

tengo”. 

Porque si no, seguirás esperando a que el universo te traiga 

clientes, y el universo, ya te lo digo, está muy ocupado con otras 

cosas. 
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Mentira nº14 

- “No lo hago por dinero, lo hago por ayudar” 

 

 

Esta es una de las mentiras más dulces que cuentan los 

terapeutas. 

Suena bien, ¿verdad? Casi poético. “No lo hago por dinero, lo 

hago por ayudar.” 

Y lo peor es que encima la creemos. Nos la repetimos tantas 

veces que acabamos convencidos de que pensar en dinero es 

casi un acto de egoísmo, una mancha sobre la pureza de ayudar. 

 

Pero hay algo que aprendí a golpes: no puedes ayudar si no 

puedes vivir de lo que haces. 

Porque cuando no llegas a fin de mes, cuando te falta energía, 

cuando cada sesión te agota más de lo que te nutre, estás 

ayudando desde la carencia, no desde la abundancia. 

Y eso no funciona. 

 

Ahora bien, quiero dejar algo claro: el altruismo es precioso y 

necesario. 
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No hay nada de malo en tener espíritu altruista, en querer 

ofrecer tu trabajo a quien no puede pagarlo. Todo lo contrario. 

Pero hay que organizarlo. 

 

¿Quieres ayudar gratis? Perfecto. 

Entonces ponle estructura. Decide tú las reglas. 

Por ejemplo: 

 

Los lunes atiende gratis a quien venga. 

 

O dedico dos horas a la semana a consultas solidarias. 

 

O cada mes elijo cinco personas a las que tratar sin cobrar. 

 

Eso es ayudar de verdad, con conciencia, sin traicionarte. 

 

Porque si no lo estructuras, lo que sucede es que acabas 

regalando tu tiempo a quien no lo necesita, y al final terminas 

frustrado, cansado y sin ganas de seguir ayudando a nadie. 

 

Te lo digo con toda sinceridad: yo he pensado mil veces en 

hacerlo. 
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Montar dos horas solidarias, atender a seis personas gratis, abrir 

un espacio para quien realmente no puede pagar. 

¿Sabes por qué no lo hago? Porque no tengo forma de saber 

quién lo necesita de verdad. 

No tengo manera de saber si la persona que se sienta delante de 

mí no puede pagar o simplemente no quiere pagar. 

Y, por desgracia, vivimos en una sociedad donde muchos se 

aprovechan de todo. 

 

¿Les pido la declaración de la renta? ¿Les hago jurar que no 

pueden? 

No. No quiero convertirme en policía de la necesidad. 

 

Así que decidí no hacerlo. No porque no quiera ayudar, sino 

porque no quiero que el abuso me quite las ganas de ayudar. 

 

Lo que, sí hago, es que cuándo detecto que una persona no 

puede, siempre trato de adaptarme a sus posibilidades. 

 

El altruismo no está reñido con cobrar. 

Lo que sí está reñido es la incoherencia: querer vivir de tu 

trabajo, pero sentir culpa por hacerlo. 
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Cobra con orgullo, porque cuando cobras permites que tu 

trabajo siga existiendo. 

Y si quieres regalar parte de tu tiempo, hazlo, pero que sea una 

elección libre, no una obligación disfrazada de bondad. 

 

Porque, al final, ayudar no es regalarte, es compartir desde tu 

equilibrio. 

Y para estar equilibrado, necesitas estabilidad, estructura y 

dignidad. 

Nadie ayuda desde el agotamiento ni desde la escasez. 

 

Así que la próxima vez que te pilles diciendo “no lo hago por 

dinero”, pregúntate desde dónde lo estás diciendo. 

 

Si es desde el amor, organízalo. 

Si es por culpa, revísalo. 

Y si es desde el miedo, cámbialo. 

 

Porque cuando cobras por tu trabajo, estás diciendo: 

“Mi energía tiene valor, mi tiempo importa, mi experiencia se 

transforma.” 

Y eso, créeme, también es una forma de ayudar. 
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Mentira nº 15 

— “Cuando tenga más clientes, todo se arregla” 

 

 

Esta mentira es como ese espejismo en mitad del desierto. 

Lo ves, lo persigues, crees que vas a llegar… 

y cuando llegas, no hay nada. 

Solo más cansancio. 

Más sed. 

 

“Cuando tenga más clientes, todo irá mejor.” 

Esa frase la he escuchado cientos de veces, y la mayoría de las 

veces, de terapeutas que ya estaban saturados, agotados, sin 

tiempo, sin energía, y aún así convencidos de que la solución 

era más. 

 

Más pacientes, más cursos, más talleres, más movimiento. 

Como si la cantidad curara la falta de estructura. 

 

Pero déjame decirte algo: 
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Si no tienes una base sólida, más clientes no te arreglan nada. 

Te rompen. 

 

Yo pasé por eso. 

Hubo una época en la que llegaba a atender a veinte personas al 

día. 

Sí, veinte. 

Y claro, desde fuera sonaba increíble. 

Todo el mundo pensaba que lo tenía todo bajo control, 

que era un éxito, que mi consulta iba fenomenal. 

Y sí, facturaba bien… pero estaba destrozado. 

Cansado, desconectado, vacío. 

 

No me daba tiempo ni a recordar lo que había hecho con el 

paciente anterior. 

Llegaba un momento en el que no sabía si le había puesto agujas 

o no. 

Era una locura. 

Las camillas no se enfriaban entre una sesión y otra. 

Literalmente. 

Y eso, créeme, no es éxito. 
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Eso es sobrevivir disfrazado de productividad. 

 

Ahí entendí algo fundamental: 

no se trata de tener más clientes, sino de tener un sistema que te 

sostenga. 

Porque si no hay estructura, los clientes no te salvan, te sepultan. 

 

El problema no es tener poco trabajo, 

el problema es no tener control sobre el trabajo que tienes. 

Porque el desorden no se arregla con cantidad. 

El desorden se multiplica con cantidad. 

 

Más clientes sin método es más estrés. 

Más citas sin control es más caos. 

Y más ingresos sin estrategia… es más gasto. 

Y así te metes en la rueda del hámster, 

esa en la que corres, corres, corres, 

y no llegas a ningún sitio. 

 

En ese momento me di cuenta de que necesitaba parar. 

No para rendirme, sino para reorganizarme. 
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Necesitaba revisar mi manera de trabajar, 

mi forma de atender, mi forma de gestionar mi energía. 

Porque el problema no era el número de pacientes, 

era mi estructura interna. 

Y lo curioso es que cuando lo hice, 

cuando ordené todo y me centré en calidad, 

empecé a tener mejores resultados con menos gente. 

 

Ahí lo comprendí del todo. 

El equilibrio no está en tener más, 

está en tener mejor. 

Mejor tiempo, mejor energía, mejor atención. 

Y cuando das mejor atención, el paciente nota la diferencia. 

Y cuando el paciente lo nota, confía más. 

Y cuando confía más, vuelve. 

Y te recomienda. 

Y entonces sí, creces. 

Pero desde la base correcta. 

 

A veces confundimos crecimiento con expansión. 

Pero el verdadero crecimiento empieza hacia adentro, 
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no hacia afuera. 

Si tu forma de trabajar no está clara, 

si no sabes cómo gestionas tus tiempos, 

si no tienes definidos tus precios ni tus procesos, 

da igual cuántos clientes tengas, 

porque tarde o temprano, todo se desmorona. 

 

Y eso pasa en todos los oficios, 

pero en el nuestro más. 

Porque trabajamos con energía humana. 

Y si tú estás desbordado, eso se nota. 

Tu paciente lo siente. 

Puede que no lo entienda, 

pero lo siente. 

Y entonces algo se rompe, 

aunque tú sigas cobrando la sesión. 

 

Por eso siempre repito que la potencia sin control no sirve de 

nada. 

Puedes tener una consulta llena, 

una agenda apretada, 

105 



 

y aun así sentirte vacío. 

Porque no estás disfrutando, estás sobreviviendo. 

 

El equilibrio no llega cuando tienes más clientes, 

llega cuando puedes mirar tu agenda y decir: 

“Estoy trabajando bien, estoy tranquilo, 

y puedo seguir así mucho tiempo.” 

Eso es éxito. 

No el número de pacientes, 

sino la estabilidad que sientes cuando trabajas con ellos. 

 

Así que deja de perseguir la idea de “más”. 

Empieza a construir la idea de “mejor”. 

Mejor organización, mejor comunicación, mejor energía. 

Porque cuando lo haces, 

el número de clientes correcto llega solo. 

Ni antes ni después. 

Cuando estás preparado para sostenerlo. 

 

Y entonces sí, todo se arregla, pero no porque tengas más 

clientes, sino porque has aprendido a ser dueño de tu trabajo. 
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Mentira nº 16 

— “Para que las cosas salgan bien, lo tengo que 

hacer todo yo” 

 

 

Esta es una de las mentiras más agotadoras que existen. 

Y, curiosamente, es la que más orgullosamente defendemos. 

“Yo es que lo hago todo solo, porque así sé que sale bien.” 

Sí, claro. 

Y también comes solo, limpias solo, haces tus propios carteles, 

contestas los mensajes, llevas la contabilidad y hasta diseñar la 

web a las tres de la mañana. 

 

Enhorabuena, acabas de convertirte en el peor jefe que podrías 

tener. 

 

El problema de querer hacerlo todo uno mismo no es solo el 

cansancio. 

Es la soberbia escondida detrás de la frase “nadie lo va a hacer 

como yo". 

Esa idea de que tu forma es la única válida, 
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de que nadie entiende tu negocio como tú, 

de que si sueltas algo se va a desmoronar. 

 

Y no. 

 

Eso no es ser perfeccionista, eso es miedo. 

Miedo a perder el control. 

Miedo a que otro falle. 

Miedo a descubrir que quizás el fallo eras tú. 

 

Delegar no significa desentenderse. 

Significa confiar en alguien que sabe hacer algo mejor que tú. 

 

Y eso, para muchos, es insoportable. 

Porque delegar es un espejo: 

te obliga a reconocer tus límites, 

y no a todos les gusta verse en ese espejo. 

 

Yo tardé años en entenderlo. 

Al principio lo hacía todo. 
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Las redes, la web, las campañas, los textos, los cursos, los 

vídeos… 

 

Y claro, dormía poco y rendía menos. 

 

Hasta que un día me di cuenta de que el problema no era el 

trabajo, 

sino mi forma de hacerlo. 

 

Tenía que soltar el control. 

Pero no de cualquier forma. 

Porque delegar mal también puede ser un desastre. 

 

Hay dos maneras de delegar. 

Una es la de quien solo quiere “quitárselo de encima” y le pasa el 

muerto a otro. 

Y la otra, la correcta, es la de quien busca a alguien que sepa 

más, confía en él y le deja trabajar. 

Yo cometí el error de contratar gente para hacer cosas que ni yo 

entendía. 

Por ejemplo, cuando contraté a una empresa para que me 

hiciera los primeros anuncios. 
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Yo no tenía ni idea de cómo funcionaban, así que tampoco sabía 

qué pedirles ni cómo medir resultados. 

Conclusión: me gasté dinero, tiempo y paciencia. 

Y aprendí la lección: no puedes delegar lo que no entiendes 

mínimamente. 

 

Delegar no es soltar responsabilidades, 

es compartirlas con criterio. 

Primero aprendes cómo funciona, 

y luego buscas a alguien que pueda hacerlo mejor, más rápido o 

con más enfoque. 

Y ahí es cuando empieza el crecimiento de verdad. 

 

Pero hay algo más importante todavía. 

Cuando no delegas, no solo te saturas tú: 

limitas el crecimiento de tu proyecto. 

Porque todo depende de ti. 

Y eso, a largo plazo, es insostenible. 

Si tú te enfermas, todo se para. 

Si tú te cansas, todo se frena. 

Si tú te quemas, todo se apaga. 
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Y créeme, nadie quiere vivir pendiente de sí mismo para que su 

negocio no se caiga. 

 

El día que entendí esto, respiré. 

Empecé a delegar pequeñas cosas: 

la parte técnica de los anuncios, 

el diseño de la web, 

la edición de los vídeos. 

Y me di cuenta de que cuando delegas bien, 

no pierdes control, ganas libertad. 

 

Porque dejas de estar apagando fuegos y vuelves a enfocarte en 

lo tuyo: 

en atender, en enseñar, en crear. 

En ser terapeuta, no en ser pulpo. 

 

Y no te voy a mentir: cuesta. 

Cuesta soltar. 

Cuesta confiar. 

Cuesta dejar que alguien meta mano en algo que has construido 

con tanto esfuerzo. 
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Pero el crecimiento no viene de hacer más cosas, 

sino de aprender a dejar de hacer las que no te corresponden. 

 

Hay una frase que me repito mucho: 

“Si todo depende de ti, tú eres el cuello de botella.” 

Y cuando lo entiendes, algo cambia. 

 

Porque entonces dejas de querer controlarlo todo y empiezas a 

diseñar un sistema que funcione incluso sin ti. 

 

Así que si sigues creyendo que “para que las cosas salgan bien las 

tienes que hacer tú”, 

prepárate para pasarte la vida ocupado, cansado y con la 

sensación de que nada avanza. 

 

Y no es porque te falte talento, 

es porque no estás dejando espacio para que las cosas crezcan. 

 

Delegar no es caro.  

Delegar es inteligente. 

Porque lo caro, de verdad, es seguir haciéndolo todo tú. 
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Mentira nº17  

— “Delegar es caro” 

 

Esta es otra de esas frases que repetimos cuando queremos 

convencernos de que no necesitamos ayuda: 

“Delegar es caro.” 

Y siempre lo decimos con la misma cara con la que se habla del 

precio de la gasolina, como si fuera una ley universal. 

 

No, delegar no es caro. 

 

Caro es hacer las cosas mal. 

Caro es perder el tiempo. 

Caro es creer que puedes hacerlo todo y acabar quemado. 

 

Mira, el dinero que gastas en delegar no se mide en gasto, se 

mide en retorno. 

Y si no entiendes eso, tu negocio no crece jamás. 

Te pongo un ejemplo real. 
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Hace años contraté una campaña de radio. Me cobraron una 

fortuna. 

La locutora ponía mi nombre cada dos por tres, la música era 

bonita, la voz perfecta. 

Parecía que me iba a cambiar la vida. 

Resultado: cero pacientes nuevos. 

Cero. 

Eso sí que fue caro. 

 

Luego hice mis primeras campañas online. 

Mucho más baratas, mucho más medibles, y esta vez sí: 

empezaron a llegar clientes. 

Ahí entendí la diferencia entre gastar e invertir. 

Y ese es el punto clave: delegar no es gastar, es invertir. 

 

Claro que te va a costar dinero contratar a alguien que te lleve 

los anuncios, 

o alguien que te diseñe la web, 

o alguien que te monte una estructura que funcione. 

Pero lo que tienes que mirar no es el coste, sino la rentabilidad. 

¿Te ahorra tiempo? ¿Te genera ingresos? ¿Te permite enfocarte 

en lo que de verdad importa? 
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Entonces no es caro. 

Es inteligente. 

 

Yo lo aprendí a base de golpes. 

Recuerdo una vez que contraté a una agencia para que 

gestionara los anuncios de Facebook. 

Me dijeron que conseguirían decenas de leads en una semana. 

Y sí, lo consiguieron: sesenta. 

Sesenta personas que me dejaron su teléfono. 

Yo, contentísimo, me puse a llamar una por una. 

 

De esas sesenta, sólo treinta mostraron interés real. 

De esas treinta, quince reservaron cita. 

Y de esas quince, ocho aparecieron. 

 

 

Si lo miras así, parece una locura, ¿verdad? 

Sesenta leads para ocho clientes. 

Pero si lo analizas bien, ya no lo es tanto. 

Porque esos ocho clientes me generaron ingresos, y además 

entendí mi embudo real de conversión. 
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Eso me permitió ajustar los precios, mejorar mi discurso y 

organizar mis sesiones de seguimiento. 

 

Esa experiencia me dio un conocimiento que hoy vale mucho 

más que aquella inversión. 

 

Por eso insisto tanto: 

delegar sin entender el proceso es tirar el dinero. 

Pero entender el proceso y luego delegar es multiplicarlo. 

 

El problema no es delegar. 

El problema es no tener estructura para recibir lo que delegas. 

Si tú contratas a alguien para hacer anuncios, pero no sabes 

cómo atender las llamadas, cómo cerrar las citas ni cómo dar 

seguimiento, entonces sí, va a ser caro. 

Porque lo que te falta no es dinero, es método. 

 

Antes de delegar, hay que saber qué delegas, cómo lo vas a 

medir y qué vas a hacer con lo que te traiga esa persona. 

Eso es profesionalidad. 

Y eso es lo que convierte el gasto en inversión. 
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Hoy, cada vez que delego algo, me pregunto tres cosas: 

 

¿Esto me ahorra tiempo? 

¿Esto me acerca a mis objetivos? 

¿Esto puedo medirlo? 

 

Si las tres respuestas son sí, adelante. 

Si no, todavía no estoy preparado para delegarlo. 

 

Y te digo algo más: 

Delegar también tiene un coste emocional. 

Porque cuando delegas, te expones a soltar el control, a confiar 

en otro, a reconocer que no sabes de todo. 

Pero esa incomodidad es el precio del crecimiento. 
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Yo prefiero pagar a alguien que sepa más que yo, que pagar con 

mi salud o con mi tiempo. 

Porque lo que realmente te cuesta caro no son los 500 euros del 

profesional, sino los meses que pierdes intentando hacerlo tú, 

con un resultado mediocre y una frustración que no te deja 

dormir. 

 

Así que la próxima vez que digas “delegar es caro”, 

pregúntate qué te sale más caro: 

¿Invertir en alguien que te ayude, 

o seguir atrapado en un bucle que no te deja avanzar? 

 

El dinero se recupera. 

El tiempo no. 

 

Y si algo he aprendido, es que cuando aprendes a delegar bien, 

el retorno no solo es económico. 

 

También es mental, emocional, y hasta físico. 

 

Porque dejas de sobrevivir, y empiezas a respirar. 
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Mentira nº18  

— “Copia lo que funciona” 

 

 

“Copia lo que funciona.” 

Suena práctico, ¿no? 

Como un consejo de esos que te sueltan los gurús del marketing 

con sonrisa de anuncio y camiseta ajustada. 

Parece que todo el éxito del mundo está a un clic de distancia, 

solo tienes que mirar lo que hace otro y hacerlo igual. 

 

Pues no. 

Eso no funciona. 

Nunca ha funcionado. 

Y en nuestro trabajo, menos que en ningún otro. 

 

Mira, si copiar lo que funciona fuera tan fácil, 

tendríamos cien Amancio Ortega, 

cincuenta Steve Jobs, 
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y millones de terapeutas exitosos repitiendo la misma fórmula 

mágica. 

Pero no los hay. 

Porque no se puede copiar lo que no se ve. 

Tú puedes copiar la forma, pero no la esencia. 

Y la esencia es lo que realmente hace que algo funcione. 

 

Recuerdo cuando empecé a estudiar técnicas de otros maestros. 

Era como un coleccionista de métodos. 

Uno me enseñaba una forma especial de poner las agujas, 

otro una manera distinta de combinar las plantas, 

otro una estructura de atención que parecía infalible. 

Y yo, como un loco, iba copiando todo. 

Hasta que un día me di cuenta de que mi consulta era una 

especie de Frankenstein terapéutico: 

un trozo de uno, un trozo de otro, y nada que tuviera mi voz. 

 

El problema no era que sus métodos fueran malos. 

El problema era que no eran míos. 

Y lo que no nace de ti, no vibra contigo. 

Y si no vibra contigo, el paciente lo nota. 
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Porque sí, aunque no lo diga, la energía no se puede fingir. 

 

En las terapias, el resultado no lo da solo la técnica. 

Lo da la conexión entre quien aplica y quien recibe. 

Y esa conexión no puede ser copiada. 

Por eso dos terapeutas pueden aplicar el mismo tratamiento y 

tener resultados completamente distintos. 

Porque la diferencia no está en el “qué haces”, sino en el “cómo 

lo haces”. 

 

Tu forma de hablar, tu presencia, tu tono, tu manera de tocar, tu 

historia personal… 

todo eso forma parte de la terapia. 

Y eso no se copia. 

Eso se vive. 

Y se transmite. 

 

Pero aquí viene el engaño: copiar, da seguridad. 

Porque copiar es más fácil que crear. 

Te ahorra la incomodidad de pensar, de equivocarte, de probar. 

Copiar es la trampa perfecta del miedo. 
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No fallas tú, falló el método. 

Y así te quitas responsabilidad. 

 

¿Sabes cuántas veces escucho frases como “es que fulano lo hace 

así y le va bien”? 

Y yo siempre respondo: 

¿Y tú eres fulano? 

¿Tienes su historia, su tono, su energía, su público, su contexto, 

sus años de prueba y error? 

No, ¿verdad? 

Entonces no copies. Inspírate. 

Aprende. 

Adapta. 

Pero no copies. 

 

Cuando copias, te conviertes en un eco. 

Y los ecos nunca suenan igual que la voz original. 

Se van apagando, perdiendo fuerza. 

Y lo que empezó como una idea brillante acaba siendo un ruido 

más en el fondo. 
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¿Quieres saber lo que sí funciona? 

Ser tú mismo. 

Pero de verdad. 

Sin disfraces, sin repetir frases que no sientes, sin poner caras de 

anuncio ni palabras prestadas. 

Porque el mundo está lleno de copias, 

y lo único que realmente llama la atención es lo auténtico. 

 

Y te voy a decir algo que aprendí después de mucho tiempo: 

la gente no te elige porque seas el mejor terapeuta, 

te elige porque conecta contigo. 

Con tu manera de explicar las cosas, 

con cómo los haces sentir, 

con lo que transmites cuando hablas o cuando callas. 

Eso es lo que genera confianza. 

Y la confianza no se copia, se gana. 

 

Así que no intentes replicar el camino de otro. 

Mira el tuyo, aunque sea más lento, más torpe, más imperfecto. 

Porque cuando haces las cosas desde ti, 

puedes equivocarte, pero no traicionarte. 
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Y eso, a largo plazo, siempre te deja más lejos. 

 

Copiar lo que funciona puede darte resultados rápidos, 

pero nunca te dará raíces. 

Y sin raíces, cualquier viento te tumba. 

 

Así que deja de mirar cómo lo hace el de al lado. 

Mira cómo puedes hacerlo tú, con tu historia, con tu tono, con 

tu energía. 

Porque lo que de verdad funciona no es lo que copias, 

es lo que aprendes, adaptas y haces tuyo. 
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Mentira nº19  

— “Para triunfar tienes que ser diferente” 

 

 

Vivimos obsesionados con destacar. 

Con ser únicos. 

Con “encontrar nuestro punto diferencial.” 

Lo repiten los libros, los coaches, los cursos de marketing y 

hasta los carteles de las cafeterías. 

Y tú, que ya tienes bastante con entender cómo conseguir más 

pacientes, 

encima ahora tienes que ser “diferente.” 

 

Pero… ¿diferente a quién? 

¿A qué? 

¿A cuántos? 

 

La verdad es que esa frase, “para triunfar tienes que ser 

diferente”, es otra trampa. 

Y muy peligrosa, porque suena bonita. 
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Parece inspiradora, parece moderna, pero en realidad te mete 

una presión absurda: 

te obliga a inventar una identidad artificial, 

a buscar lo que te haga raro, no lo que te haga real. 

 

La buena noticia es: 

que ya eres diferente. 

Sin hacer nada. 

Sin forzarlo. 

Sin disfrazarte de terapeuta zen, ni de gurú espiritual, ni de 

sabio misterioso que sonríe en silencio mientras todo arde. 

 

Diferente lo eres desde que naciste. 

Nadie ha vivido tu vida, 

nadie ha sentido lo que tú has sentido, 

nadie ha pasado por tus fracasos ni ha aprendido de ellos como 

tú. 

Y eso, por sí solo, te convierte en alguien irrepetible. 

 

El problema es que confundimos “ser diferente” con “ser 

extravagante.” 
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Y eso es lo que nos pierde. 

Porque en la búsqueda de llamar la atención, dejamos de ser 

auténticos. 

Y la autenticidad, amigo mío, es lo que más escasea hoy. 

 

Yo he visto terapeutas volverse locos tratando de reinventar lo 

que ya funciona. 

Cambiando nombres a terapias milenarias, 

creando “nuevas metodologías” que no son más que un 

reordenamiento de lo de siempre. 

 

Y todo por miedo a parecer “uno más". 

 

Pero ¿sabes qué? 

Ser “uno más” no es un problema si haces bien tu trabajo. 

El verdadero problema es ser uno más del montón de los que 

fingen ser distintos. 

 

 

La gente no busca que seas distinto. 
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Busca que seas coherente. 

 

Que lo que dices se note en cómo vives. 

Que lo que enseñas tenga raíces en lo que haces. 

Que tu energía sea real, no un guión. 

 

Y eso, por suerte, no se compra ni se copia. 

Solo se cultiva. 

 

Voy a contarte algo que me pasó. 

Hace un tiempo, alguien me dijo: 

“Gerardo, es que tú hablas distinto. Eres más directo, más claro. 

Eso es lo que te diferencia.” 

Y me hizo pensar. 

No era que hablara distinto. 

Era que hablaba como pienso. 

Sin disfrazar las palabras, sin buscar la frase perfecta para 

parecer más sabio. 

Simplemente hablaba desde la experiencia, no desde el guion. 
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Y resulta que eso —que parece tan básico— fue lo que más me 

conectó con la gente. 

 

No necesitas ser diferente para triunfar. 

Necesitas ser tú, de verdad. 

Y eso, en un mundo lleno de máscaras, ya te hace único. 

 

Así que olvídate del brillo forzado, de las poses, de las palabras 

que suenan bien pero no dicen nada. 

 

Tu fuerza no está en ser distinto. 

Tu fuerza está en ser auténtico. 

 

¿Quieres destacar entre mil terapeutas? 

No busques lo que te haga raro. 

Busca lo que te haga honesto. 

Y verás cómo todo cambia. 

Porque la gente no se engancha al ruido, se engancha a la 

verdad. 

Y tu verdad, cuando la dices sin miedo, es más poderosa que 

cualquier “diferencia” inventada. 
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Mentira nº20  

— “Si fracaso, se acaba todo” 

 

 

Esta es una de las mentiras más crueles que nos contamos. 

Y lo peor es que la decimos con toda la convicción del mundo: 

“Si fracaso, se acaba todo.” 

Como si el fracaso fuera una pared de hormigón contra la que 

chocas y ya no hay más vida después. 

 

No sé en qué momento nos enseñaron a tenerle tanto miedo a 

equivocarnos. 

Quizá fue en el colegio, cuando te castigaban por fallar. 

O en casa, cuando alguien te decía “ves, te lo dije.” 

 

Pero lo cierto es que llevamos esa herida metida dentro: 

la idea de que fallar es sinónimo de ser menos. 

 

Y es mentira. 
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El fracaso no es un final. 

Es una herramienta. 

Una guía. 

Y a veces, la única forma real de aprender. 

 

Mira, en mi vida he fracasado unas cuantas veces. 

He montado proyectos que no funcionaron, 

he invertido en cosas que no dieron resultado, 

he tomado decisiones que después he mirado y he dicho “vaya 

cagada.” 

Y, sin embargo, cuando miro atrás, 

cada uno de esos fracasos me empujó exactamente al sitio 

donde tenía que estar. 

 

El fracaso, si sabes leerlo, es un mapa. 

Te marca los desvíos, te enseña por dónde no volver, 

te da callo, humildad, perspectiva. 

Y eso no te lo da ningún curso, ni ningún éxito rápido. 

 

El problema es que no nos han enseñado a fallar. 

Nos han enseñado a ocultarlo. 
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A maquillarlo. 

A hacer como que nada pasó. 

Y entonces, claro, cuando llega el golpe, nos rompe. 

 

Yo lo veo constantemente en terapeutas que empiezan. 

Tienen su primera consulta con un cliente difícil, 

las cosas no salen como esperaban, 

y automáticamente piensan: “No sirvo para esto.” 

 

Y yo siempre les digo lo mismo: 

no has fracasado, has aprendido. 

 

Hay un ejemplo que siempre me gusta usar: 

cuando entreno, si un músculo no falla, no crece. 

El fallo muscular es lo que lo hace más fuerte. 

Y con la mente pasa exactamente igual. 

El fallo es la señal de que estás creciendo. 

 

Pero claro, hay que tener valor para verlo así. 

Porque el fracaso duele. 

Te sacude el orgullo, te descoloca, te deja sin aire. 
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Y en ese momento, lo único que te pide el cuerpo es parar. 

Pero ahí está la diferencia entre los que avanzan y los que se 

rinden: 

unos ven el fracaso como un castigo, 

otros lo usan como combustible. 

 

Yo he aprendido a disfrutar del fracaso. 

Y sé que suena raro, 

pero cuando algo sale mal, 

ya no me desespero. 

Me siento, lo miro y me pregunto: 

“¿Qué me está enseñando esto?” 

Y siempre hay una respuesta. 

A veces la respuesta es dura, 

pero siempre vale la pena. 

 

Fracasar no significa que se acabe todo. 

Significa que estás probando cosas nuevas, 

que estás en movimiento, 

que no te has quedado en el sofá esperando a que la vida cambie 

sola. 
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El verdadero fracaso no es caer. 

Es no intentarlo. 

Es quedarte mirando a los que sí se atreven, 

criticando desde la comodidad de no arriesgar. 

 

Si fracasar fuera el final, 

ninguno de nosotros estaría aquí. 

Porque todos hemos caído, todos hemos dudado, todos hemos 

tenido miedo. 

Y, sin embargo, aquí seguimos. 

 

Te cuento una historia: 

Hay una aldea en China, llena de Acupuntores y tienen la 

tradición de poner una vela delante de su casa por cada persona 

que ha fallecido y que no ha podido salvar. 

¿A qué casa vas? 

¿A la que tiene más velas o a la que tiene menos? 

 

El número de velas, refleja la experiencia y el aprendizaje para 

que no vuelva a ocurrir. 
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Así que no te castigues por fallar. 

Agradece haberlo intentado. 

Porque cada error que cometes te acerca más a tu verdad. 

Y el día que dejes de tener miedo al fracaso, 

ese día, sin darte cuenta, 

habrás ganado. 
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Mentira nº21  

— “El conocimiento lo es todo” 

 

 

Dicen que “el conocimiento es poder.” 

Mentira. 

El conocimiento sin acción es papel mojado. 

El poder no está en lo que sabes, 

está en lo que haces con lo que sabes. 

 

Y esta, para mí, es la gran mentira de todas. 

La que más nos paraliza. 

La que más ego disfraza de sabiduría. 

Porque hay muchísima gente que sabe muchísimo… 

pero no hace nada. 

 

Y en el mundo de las terapias, esto es todavía más evidente. 

He visto terapeutas acumular títulos, cursos, formaciones, 

talleres de fin de semana, másteres y diplomas. 
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Todos colgados en la pared, como si los papeles curaran por sí 

mismos. 

Pero cuando les preguntas: 

“¿Y cuántas personas estás tratando ahora?” 

se quedan callados. 

El conocimiento se vuelve entonces un escudo, 

una excusa para no enfrentarse al miedo de hacerlo. 

 

Yo he pasado por ahí. 

He estado en esa rueda de querer saber más antes de moverme. 

Decía: “No estoy preparado todavía. Me falta algo.” 

Y ese “algo” nunca llegaba. 

Hasta que entendí que la preparación real empieza cuando te 

atreves. 

Cuando pasas del aula a la acción, 

del libro al cuerpo, 

de la teoría a la experiencia. 

 

Porque puedes leer mil cosas sobre cómo nadar, 

pero hasta que no te metes al agua, no sabes nadar. 

Y con las terapias pasa igual. 
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Tu conocimiento no sirve si no lo experimentas. 

Si no lo llevas al cuerpo, si no lo aplicas en personas reales, 

si no cometes errores y aprendes de ellos. 

 

El conocimiento te puede dar seguridad, 

pero también puede ser una cárcel. 

Una prisión de “todavía no.” 

Y dentro de ese “todavía no” 

se mueren los proyectos, los sueños y la acción. 

 

¿Sabes lo que realmente transforma? 

La repetición. 

La práctica constante. 

El hacerlo mal, corregir, hacerlo mejor, 

y repetirlo hasta que te salga natural. 

 

Cuando algo se graba en el subconsciente, 

ya no es conocimiento, es sabiduría. 

Y eso solo ocurre cuando lo haces muchas veces. 

No cuando lo entiendes, sino cuando lo vives. 
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He dicho muchas veces en mis cursos: 

“Puedes leer todos los libros del mundo, 

pero si no pasas a la acción, 

seguirás en el mismo sitio.” 

Y eso aplica a todo: 

a las terapias, a los negocios, a la vida. 

 

Por eso, este libro no es para que lo leas y digas “qué razón tiene 

Gerardo.” 

No me interesa que estés de acuerdo conmigo. 

Me interesa que pruebes. 

Que hagas. 

Que falles. 

Que confirmes por ti mismo lo que aquí te cuento. 

Porque si lo experimentas, 

ya no será algo que sabes, 

será algo que eres. 

 

Así que no te obsesiones con saber más. 

Obsesionate con hacer más. 

Porque el conocimiento sólo tiene valor 
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cuando se convierte en acción, 

cuando cambia tu forma de vivir y de trabajar, 

cuando deja de ser información y pasa a ser transformación. 

 

Y si has llegado hasta aquí, 

te digo algo de corazón: 

ya tienes todo lo que necesitas. 

No te falta nada. 

Solo te falta hacer. 

 

Haz, equivócate, aprende, y vuelve a hacerlo. 

Así es como se avanza. 

Así es como creces. 

Y así es como se construye una vida plena siendo terapeuta. 

 

Porque el conocimiento no te cambia. 

La experiencia sí. 
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Mentira nº22  

— “La lógica no es la realidad” 

 

 

Durante mucho tiempo pensé que la lógica era la base de todo. 

Que si algo era lógico, tenía que ser verdad. 

Y que si algo no tenía lógica, entonces no podía funcionar. 

 

Qué error más grande. 

 

Recuerdo un maestro de acupuntura que tuve durante un año. 

Venía todas las semanas a enseñarme, y por aquel entonces yo 

ya atendía a pacientes. 

 

Tenía cierta habilidad con los dolores musculares: una mezcla 

entre la técnica Alexander, algo de kinesiología y algunos ajustes 

propios que había ido desarrollando con el tiempo. 

 

Digamos que conseguía (y consigo) resultados rápidos, en 

minutos. 
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Aquel maestro me trajo siete pacientes, uno detrás de otro. 

Siete personas a las que no había conseguido quitarles el dolor 

con acupuntura. 

Y a las siete, después de estar conmigo entre cinco y quince 

minutos, salieron sin dolor. 

Siete de siete. 

¿Sabes cuántos volvieron? 

Ninguno. 

Cero. 

 

Y ahí fue cuando me di cuenta de que la lógica no tiene nada 

que ver con la realidad. 

Porque la lógica decía que si ayudas a alguien y le quitas el 

dolor, volverá. 

La lógica decía que si haces bien tu trabajo, te recomendarán. 

La lógica decía que si demuestras resultados, la gente confiará 

en ti. 

Pues no. 

La realidad no funciona así. 

 

La gente no se mueve por lógica. 
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Se mueve por emoción, por sensación, por hábito, por 

vibración, por lo que ni siquiera puede explicar. 

Y eso, como terapeutas, tenemos que entenderlo de una vez. 

Porque muchos de nuestros bloqueos profesionales no vienen 

de la falta de técnica, 

sino de seguir esperando que el mundo sea lógico. 

 

He hablado muchas veces de mis ajustes de pisada. 

Me llevó tres años perfeccionarlos. 

Tres años de pruebas, errores, observación, y al final conseguí 

una técnica que corrige la pisada en un minuto. 

Pero cuando se lo haces a alguien, te miran raro. 

No se lo creen. 

Y no vuelven. 

Porque su lógica les dice que no puede ser tan fácil. 

Que, si llevan años con plantillas, fisioterapeutas y podólogos, 

no puede venir uno con una aguja o con un ajuste y resolverlo 

en un minuto. 

Eso no entra en su cabeza. 

Entonces, prefieren seguir con su dolor… 

porque encaja mejor con su lógica. 
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Y es que la lógica nos da seguridad, 

pero la realidad nos da la verdad. 

Y la verdad, casi nunca, es lógica. 

 

Piénsalo. 

Es lógico que si comes demasiado engordes, ¿no? 

Y sin embargo, hay quien come muchísimo y no engorda. 

Es lógico que si haces ejercicio todos los días, te encuentres 

mejor. 

Y sin embargo, millones de personas que lo saben no lo hacen. 

Es lógico que si tratas mal a alguien, esa persona no vuelva. 

Y sin embargo, muchos vuelven, una y otra vez. 

 

Entonces, ¿qué es lo que manda? 

¿La lógica o la realidad? 

 

La lógica explica cómo debería funcionar el mundo. 

La realidad te muestra cómo funciona de verdad. 

Y entre ambas hay un abismo. 
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Por eso, esta última mentira me parece tan importante. 

Porque los terapeutas vivimos en ese espacio entre la lógica y la 

realidad. 

Sabemos lo que debería pasar, pero lo que pasa no siempre 

tiene sentido. 

Y ahí es donde tenemos que aprender a mirar, a sentir y a 

actuar. 

 

No todo lo que tiene lógica cura, 

y no todo lo que cura tiene lógica. 

 

El cuerpo no entiende de teorías, 

entiende de energía, de coherencia, de emoción. 

Y lo mismo pasa con las personas: 

la mayoría no busca lo lógico, busca lo que le hace sentir bien. 

Por eso, no te frustres si haces todo “como debería ser” y no te 

funciona. 

Quizás estás siendo demasiado lógico. 

 

El verdadero cambio ocurre cuando dejamos de buscar lógica y 

empezamos a observar la realidad. 
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La que hay, la que se mueve, la que respira frente a nosotros. 

 

Esa que no cabe en los manuales, ni en los protocolos, ni en las 

fórmulas exactas. 

 

La lógica tranquiliza la mente, 

pero la realidad transforma la vida. 

 

Así que ya lo sabes. 

Deja de buscar sentido a todo, 

porque muchas de las cosas que de verdad cambian la vida no lo 

tienen. 

 

No son razonables, ni previsibles, ni ordenadas. 

Son reales. 

Y eso basta. 
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Epílogo  

— “El momento es ahora” 

 

 

Has llegado hasta aquí. 

Y eso ya te coloca en un lugar distinto al de la mayoría. 

Porque la mayoría no termina nada. 

La mayoría se cansa antes del final, 

se distrae, se rinde, se convence de que ya lo sabe todo. 

Pero tú no. 

Tú estás aquí, leyendo estas líneas, 

y eso significa que todavía quieres más. 

 

Y ese “todavía” es todo. 

Es la prueba de que algo dentro de ti no se ha rendido, 

de que algo sigue empujando, 

aunque haya días en los que no entiendas bien hacia dónde. 

 

Te lo voy a decir claro, como siempre te lo he dicho: 

no necesitas ser el mejor terapeuta. 
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No necesitas tener el mejor logo, 

ni la consulta más bonita, 

ni la página web más perfecta. 

Lo único que necesitas es moverte. 

Dar un paso, aunque sea torpe. 

Porque un paso torpe hacia adelante 

sigue siendo mil veces mejor que un paso perfecto que nunca 

das. 

 

Has leído 22 mentiras. 

Y si te fijas, todas hablan de lo mismo: 

del miedo. 

El miedo a empezar, a fallar, a destacar, a no destacar, 

a subir precios, a cobrar, a ser tú mismo. 

Y todas esas mentiras se alimentan de lo mismo: 

la inacción. 

 

Pero ahora ya lo sabes. 

Ya no puedes decir que no sabías lo que te frenaba. 

Y cuando uno sabe lo que lo frena, ya no tiene excusa para no 

moverse. 
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Mira, lo que viene ahora no es un consejo, es una declaración: 

no hay nadie en el mundo que esté más preparado que tú 

para hacer lo que tú puedes hacer. 

No hay nadie que tenga tu historia, 

tu mirada, tu forma de tocar, tu forma de escuchar. 

Nadie. 

 

Y eso significa que el mundo te necesita. 

Sí, a ti. 

No a una versión mejorada ni maquillada de ti. 

A ti, con tus aciertos y tus torpezas. 

Con tus ganas, con tu cansancio, con tus días buenos y tus días 

de mierda. 

Con todo eso. 

Porque lo que cura, lo que transforma, 

no es la técnica: es la presencia. 

 

Cuando un terapeuta está presente de verdad, 

cuando escucha sin juicios, 

cuando se implica sin miedo, 
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cuando trabaja con el alma abierta, 

eso se nota. 

Y eso no se enseña. 

Eso se vive. 

Eso eres tú. 

 

Así que sal ahí fuera. 

Deja de planear tanto. 

Deja de esperar al “momento perfecto”, 

porque ese momento no existe. 

El único momento perfecto es ahora. 

 

Equivócate. 

Pierde el miedo. 

Sube los precios. 

Manda correos. 

Apunta ideas. 

Crea tu consulta como te dé la gana. 

Y sobre todo, hazlo. 

Porque solo haciendo vas a entender todo lo que acabas de leer. 
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Y si después de todo esto, 

sientes que quieres dar el siguiente paso, 

si quieres aprender a vivir de lo que amas sin perder tu esencia, 

te espero en mi página web: 

 

www.gerardomella.com 

 

Encontrarás la formación necesaria para convertirte en 

Terapeuta. 

 

Porque esto no va de técnicas. 

Va de ti. 

 

Y créeme, si has llegado hasta aquí, 

ya tienes lo más difícil: 

el coraje de querer cambiar. 

 

Ahora te toca usarlo. 
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